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SEÑOR: 
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La comision de Constitucion ha. exgminado con la 

máyor atencion y detenimiento el grave é importante 
expediente que sele ha pasado , E ue en su vir- 

en informe 4 Jas. Córtes ,si el est lecimiento de 

la Inquisicion es 6 no coúforme á la 

lítica dela ió oi] os ps mismas , y 

'onstitucion po- 

bre aj EA y to papel 

que mpudierad lustrar: an as anto de tanta importancia: 

ion, teniendo presente al mismo tiempo las reclax 

- maciones de las Córtes, y las diversas consultas que 

«sobre el. mismo asunto: han:hecho- los" consejos, 



“No hay duda que es la voluntad general de la 
Nacion que se conserve pura la religion católica ; que 

sea protegida por leyes sábias y justas, y que ne 
se permita en el reyno la profesion de otro. culto. 

El júbilo universal con que ha sido recibida la Cons- 

titucion , y elogiado el artículo x11, es una prueba 

convincente de ello. Sería impolítico admitir otras 

religrones en u aca que tiene la dicha de 

profesar una el y de que esta sea la mas santa y so- 

ciable, la única verdadera, porque es bien sabido 
que en todos tiempos las novedades de esta clase han 

turbado la tranquilidad de los estados , acalorado los 

ánimos, excitado ódios y disensiones, fomentado guer- 

“ras civiles, y dado ocasion á que los facciosos hagan 

correr la sangre «delos ciudadanos pacíficos y senci- 
llos. Por estos justos | políticos motivos consignaron 

las Córtes en la ley: INR la unidad de. religion 

y la solemne promesa tegerla : estos son los de- 
-seos de los que han representado 4 V. M. por el res- 
tablecimiento de la Inquisición, de los que claman 
con todo esfuerzo porque se suprima. Los RR. obis- 
pos , cabildos eclesiásticos y demas ciudadanos que 
estau por el tribunal, no aspiran :Á otro fin sino á que 
las Córtes tomen todas las providencias necesarias para 

- transmitir á las generaciones futuras el e cio 

de la religion, que es el escudo y consuelo de las pre=, 

" sentes , y el lazo de union de todos los españoles en 

medio de los desastres de una guerra. desoladora; la | 
¡ 
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misma únidad de religion, y las mismas medidas y 

precauciones para conservarla y protegerla desean los 

que impugnan la Inquisicion. 

Ninguno puede negar la necesidad de la religion 

para conservar el órden público, mantener las bue- 

nas costumbres, y dar firmeza y estabilidad á las le- 

yes; sin ella no podria haber nada fixo y determinado 

en la inmensa variedad de .las opiniones humanas, ni 

sería posible arreglar el corazon. contener al hom- 

bre, ni refrenar sus pasiones deso denadas ; sin la 

idea de un Dios legislador no se dis inguiría lo justo 

de lo injusto, mi se conocería lo que es órden y obli- 

acion moral, primeros elementos la sociedad: lue- 

go si los hombres no se reunieron ' gobierno algu- 

no sin religion , si noO hubo ciuda , Villa, ni lugar, 

segun el testimonio del orad 

do lazo, ¿cuanto mas d 

cion del primero y mas, 

dad de los pueblos en 

“yomano , sin este sagrá- 

procurarse la conserva- 

ci 1 resorte de la felici- 

¿UNOS tiempos, en los que la 

2 han convencido de estas yer- 

ue se ha demostrado hasta el último 
razon y la experien 

dades, y en los 

grado de evidencia que la religion católica produce 

con vent: on los estados-tan preciosos bieves? No 

e alguno que ne se halle penetrado de es- 

as ideas, y que no reconozca los sólidos fundamentos 

en que estriba la justa y política disposicion del artí- 

alo x1x. Esto supuesto, la cuestion no versa acerca 

de los principios sancionados en la ley fundamental 

* 
NN 
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y jurados por los españoles , sino sobre los medios, por 

los cuales la potestad ,civil puede y debe conservarlos: 

deben estos ser sábios y justos , y 10 lo serán sino son 

conformes á la Constitucion ; pues es cierto que desde 

la sancion de este respetable código ' no.pueden. ser sá- 

bias ni justas las leyes civiles que se opongan 4.las 

disposiciones que en él se expresan; de donde se in- 

fiere que se resolverá la cuestion exáminando 
si las le- 

yes inquisitorias , transformadas en civiles por-la po- 

testad secular, son los medios conformes 4.Ja Consti- 

tucion' que las Córtes pueden adoptar para proteger 
la 

religion; Ó si puéden presentarse otros que no discre- 

pando del espíril 1 y letra de la Constitucion , surtan 

Jos mismos efecto: , sin dar motivo 4.las reclamacio- 

nes de los ciudadanos españoles , ni á la censura de los 

_sábios y religiosos eXtr; 

Cuando se trata de 

pueden usarse, para Col servar la religion, y excluir 

_de la sociedad , y aun cast tigar 4 los dogmatizantes de 

otros cultos , conviene tener presente que no es la re- 

ligion , sino la autoridad secular la*que encargada de 

mantener el Estado en paz y justicia , emplea las pe- 

nas corporales para contener á los. inóbadores, La res 

ligion se manifiesta siempre compasiva con' los peca- 

dores, y caritativa con los que yerran; las] 

si excluye de su seno h los endurecidos en el crímen 

y á los obstinados en el error , €S únicamente por que | 
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ellos se han alejado de su santidad, y vuelto las es- 

paldas al resplandor de sus verdades ; los aparta de sí 

para queno contaminen á.sus hermanos, y para que 

¿privados de las: dulzuras de la: fraternidad religiosa, 

entren en sí mismos , y vuelvan á los brazos de una 

madre que llora sus extravíos, y que no quiere su per- 

dicion:sino: salvar sus almas. Es indispensable tener á 

la vista estas luminosas verdades para no incurrir en 

la confusion de: principios y el los, errados concep- 

tos, en que ya han: incidido algunos: sábios extran= 

geros. censurando el artículo x1r de Constitucion de 

la monarquía española : han intentado probar: con: la 

sábia y política disposicion que contiene, que la reli. 

gion católica es intolerante civilmente, y antisocial 

por consecuencia: necesaria ; pero, la religion católica 

en: si misma prescinde de la 
moda y prospera en tedos..los estados y baxo toda 
elase de gobiernos ;- es católica, es decir, universal, 
€ instituida para: todos ¿los hombres; en este: sentido 

ni es tolerante ni 1 e , la ley civil es. la que 

finicamente: admite 6 excluye: de: los: estados la diver- 

sidad de religiones, porque es propio y peculiar de 

ign:exáminar y decidir lo que mas la convie- 
“circunstancias , designar la -religion que 
damental, y protegerla con admision ó' 
cualquiera Otra.. y oyup 

La Nacion española ha usado: constantemente con 
acierto del derecho que pertenece 4. todas las nacio” 

yutoridad civil, se aco- 



nes; y desde el tercer concilio de “Toledo en que sus 

reyes abjuraron el arrianismo , la religion católica ha 

sido por ley fundamental la religion de la monarquía: 

desde aquella época no ha cesado la autoridad ci-y 

vil de protegerla , aunque segun la diversidad de Los, 

tiempos han sido. diferentes los medios que se han 

adoptado para contener 4 los sectarios, y preservar 

al estado de als guerras religiosas, que han des- 

honrado y asolado, á otras naciones. 

Para desempeñar cumplidamente su encargo la Co- 

mision , presen as la antigua legislacion en este asun- 

to; expondrá los motivos que produxeron su variacion; 

señalará 1 d que adoptó la Inquisición; y es- 

tas noticias históricas acaso ilustrarán mas la cuestion 

| raz s que se alegan por los adver- 

sarios Ó defensores ste establecimiento: de este 

modo el Congreso, exáminando un punto tan trans- 

cendental baxo todos sus aspectos y en todas sus re- 

laciones con la cs e la fé, y la libertad 

y prosperidad de la Nacion, Ss hallará en estado de 

poderla resolver con acierto. 3 ; a 

Luego que los emperadores romanos , que domi 

naron en las Españas, abrazaron la religion católi. 

ca, prohibieron al momento la introduccion de nue> 

vas sectas, persiguiendo y castigando á lo y hereg 

que turbaban el órden público, Léense en el códi- 4 

go Teodosiano las varias leyes que se dieron al inten» e 

to. La irrupción de los Godos mudó con el gobierno 

E 

que todas las - 
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la religion del estado, y el arrianismo profesado por 

los reyes: conquistadores, y por los. proceres que les 

segulan y ayudaron; fué-la religion del gobierno ; pe- 

ro no la nacional, porque el pueblo permaneció fit- 

me con el clero en la religion de sus padres. Pasa- 

ron las borrascas y torbellinos que de cuando en cuan- 

do stscitaban los. príncipes contra la constancia reli- 

giosa de sus síbditos , y; por fin llegó. el dia de glo- 

ria para la Nacion, dia: en que los príncipes abju- 

rando el 'arrianismo:, hicieron; profesion pública de la 

religion de sus pueblos: acontecimiento que prescin-: 

diendo ahora del influxo divino que fué su primer mó- 

vil , debió verificarse hablando humanamente ; porque 

es seguro el triunfó de las opiniones populares cuan- 

do se hallan fandadas eno razon y justicia, siendo una 

prueba evidente de este principio la. gloria á que se 

ye elevada: la Nacion: española; por las leyes Cons- 

titucionales que las Córtes e han dado: leyes- que 

estaban gravadas en 'los «corazones de todos los es- 

pañoles , por las que han suspirado en todos tiem- 

pos, y derramaron aunque sin fruto su sangre en el 

siglo xvx. Flavio Recaredo, el primer rey católico de 

los Godos, icabó con los; arrianos en España , seguá 

se refiere envel citado concilio UT de Toledo 3 lo mis- 

no executó con los priscilianistas y otros hereges y 

e que trastornaban el. órden: y, turbaban la, paz 

e la iglesia, como lo dice Macanaz en la consulta 
AS 

que con el fiscal del consejo-de Indias dirigió 4 Fe- 

Au 
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antigua  so- 
breel castigo 

de los here= 
ges. 
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lipe»v: Los; demas: reyes. de España han sido ánimá- 

dos: del- mismo; celo ; y S. Fernando dió. una: prue? 

ba: brillante de su vigilancia en el año de 1236 ,.cas- 

tigando 4: los: hereges que:se descubrieron en Palen: 

cia, 'Nosolo los hechos: de-los reyes, las leyes pue 

blicadas y admitidas: por las 'Córtes, demuestran el 

«cuidado especial que siempre tuvo la potestad civil 

en España , de conservar; pnrala religion calólica y 

de los:medios que adoptó para: conseguirlo. 

-Hálianse consignadas.estas leyes enla partida V1X 
áe xxvr1, las cuales fueron tomadas de:los diversos có- 

dig'os que les «precedieron. En la primera que.es co- 

mo el preliminar: de las: demas; se dice que el he- 

rege es aquel: quese departe «dle la fé cátólica de los 
cristianos; y' como; esto puede «suceder de diferentes 

maneras , distingue « dos: :las mas «principáles; la una 

cuando "se separa en: parte: «de:la: fé 7 y Ja: otra: cuan- 

do' en todo la niega, «creyendo que el ¡alma se mue- 
re con el cuerpo; yet que del :biensiet-del mal-que 

home face: en este “mundo non. habrí galardon nin pe- 

ma: en el 'otroomundo, vet los. que sto creen son peo» 

reso que':bestias. «Htode los> »hereges de cúalquiera ina» 

nera? qué sean , viene ¿muy gran. daño á la tierra: ca 
se trabajan siempre de: a, las “voluntades de 

los homes et de meterlos en yerro.” ' Obsérvese la exács 
titad:!cón ques la: ley. explica: la heregía ; consiste en 
separírse" lenstodo 6:04 parte de: la creencia de la 

¡alesia, ne: de: las lopiniones particulares ,'«porque es 



mM 
muy: éxtraño; que se condénen los hombres:en un pais 
como! hereges y libertinos por modos de pensar, que 
'en otros. paises se “califican de imuy- católicos: la fé 
es una, una la iglesia en todo:el mindo; lo: que es- 
ta dais creer ,ves el objeto derla fé , y separarse de 

ella-y no: de las opiniones ; es lo «que: constituye: la 
heregía' Ó libertinage: in necesariis unitas , in dubiis 
libertas, in omnibus caritas decia: $. ¡Agustm.-¿Y: es 
por .ventara: un dogma de: la religionselbmódo de-sos= 

tenerla por el tribunal-de- la Inquisicion'? en este ca 

so no habria católicos sino en los estados en que exis- 
te este tribunal ; habria faltado la fé hasta el siglo xtrx 
Óó xv.en que dpareció, 6 se habria mudado la fé de 
la “iglesia “en” aquella época : cónvengamos len que la 
Inquisicion nada tiene-de comun con: la fé ¿que se 
falta ás ella misma yá la caridad, tratando de irre- 
bigiosos 4010s que la! imptgnan , y que únicamente 
es un medio humano: que «adoptaron los reyes en los 

últimos tiempos ,'pero que fué esconocido en nuestra 

antigúa legislacion que adoptó otro muy diferente, co- 
m0 se va Al wero 000 310uaz € 

2 Enola” ley»1r: deb mismo - fítalo yO o se con. 
tiene'eb modo de: proceder: contra los hereges:, las uuto= 
ridades que deben conocer, las! personas que pueden 
acusar; la” clasificacion de ¿los delitos',. las penas 
que les cortespérden; y los jueves: que deben execu- 

- Cutarilas sentencias yen suma ¡todo'el (Órdeú judicial 
en tan importante asunto: Los hereges (se dice en 
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la ley ) pueden ser: acusadós: de cada. uno del pue 

blo delante los obispos Ó de los vicarios que tienen 

sus lugares, et ellos los deben exáminar et exprobar 

en los articulos et en los sacramentos dela. fé: et 

si fallaren que yerran en ello'6 en algunas de- las 

otras cosas que la eglesia de: Roma manda guaiv 

dar et creer, estonce deben puñar de convertirlos 

et de sacarlos de aquel yerro por buenas razones et 

mansas palabras. Et si se: quisieren tornar á- la: fé 

et creerla, despues que fueren reconciliados, dében- 

los perdonar.” Siendo el crímen de heregía tan per- 

judicial que camina á corromper las: voluntades de 

los hombres 'é inducirlos en yerros, la ley concede 

contra tal crimen la accion. popular; señala en se- 

guida los jueces que.deben conocer, que.son los obis- 

pos Ó sus vicarios; é indica: todos los trámites de un 

juicio verdaderamente pastoral y eclesiástico ; .exámi- 

nase la fé de los; reos, se entra en conferencia. con 

ellos, se les procura ganar con buenas razones y man. 

sas palabras, y si reconocidos se vuelven 4 la f6, 

se les reconcilia con la iglesia perdonándolos. En es- 

te procedimiento ¿SUaye > humano, y. religioso: no se 

desembre aquella inquietud, por hallar delincuentes ni 

aquella suspicacia en escudriñar los pensamientos y 

desmenuzar las palabras que deshonran 4. los jueces 

y magistrados, y que se condenan justamente en toda 

nuestra legislacion criminal. Concluido el juicio, si 

el reo se. presta dócil 4 la voz de los pastores de 



la ¡glesia,'al. mismo. tiempo que: esta, le recibe ¡en su 

seno, lasociedad-le trata con benignidad; la ley em- 

plea únicamente el rigor' contra los obstinados ,,et si 

por aventura non se quisieren quitar de su porfa, dé- 

benlos judgar por hereges et darlos despues 4 los jue- 

ces seglares; et ellos débenles dar pena en :esta' ma- 

nera.” Si los reos permanecen contumaces en sus erro- 

res , los jueces eclesiásticos los declaran por here- 

ges; porque es necesaria-segun los sagrados cánones 

la contumacia para ser calificados con tan terrible nota: 

entonces «son para la iglesia, á la: que no han que- 

rido oir, como los etnicos y publicanos:: los ar- 

roja, de su comunion porque han roto los lazos de 
la 16: y de la obediencia ,: y los entrega 4 los jueces 

seculares , ,et ellos débenles dar pena.” La iglesia 

cesa en su juicio y orando privadamente por su con- 
version, los entrega 4 la potestad secular, porque 
ask, lo previene:la ley «civil, porque 4. ella. pertene- 
ce castigar los infractores y tomar todas. las medi- 

das convenientes para proteger la. religion y mante- 

ner el órden en la sociedad. Lo mismo se practi- 

caba en: Aragon; la. declaracion del error y contu- 

macia en él. pertenecia. 4 los obispos; y» la. imposi- 

cion de las: penas temporales,era propia de los. jue- 
ces seculares; en tales términos que habiendo sido con- 

denados varios: hereges de la secta de Valdo en el 
concilio de Parragona celebrado en. el. año de 1242, 

al. que asistió $. Raimundo de. Peñafort, cuando. ya 
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estaba introdudida das Enquisición en aqúella' proxin 
ela, se ordenó que:en' cuanto :á: cástig'arlos:terh poral- 
mente, usasen los jueces: seculares desu derecho; herés 

tici perseverantes in errore velinguantur curioz seculos 

der rre iqa9b eobisb la 29091914, 109 “o! y aotrsd 

-2:Ac los jueces seculares: pertenecia igualmente gras 
duav la oravedad de los delitos de: esta especie, é 

imponer las ¡penas correspondientes señaladas por la 

ley. La pena de muerte: ses imponia % los predicas 

dores ó: hereges acabados, como setexplicar: lao mis! 
ma, por asistir ás los sacrificios dela: secta ,“sacrifis 

cios ¡umundos y obscenos contrarios 4'la poblacion; 

los creyentes eran excluidos del reyno Ó encerrados 

en carceles: hasta queose: arrepintiesen ,:A los ydemas 

que 'aun.no se habian en un: todo: pervertido; :sé: les 
refrenaba aplitándoles penas correccionales; pero: en 
ningun Caso se les confiscaban los bienes : toda ta pez 

na recaja sobre eldelincuente ; porque: el delito! era 

personal, : y sus hijos Ó parientes heredabau sis bie= 
nes en el modo: que las leyes lo teniam dispuesto; per- 

teneciendo únicamente al fisco á falta: de herederos: 

¿Otro-sí; continúa: la ley de partida, decimos, «que 
los” bienes de log ¡qué> soh condenados pór hereges:ó 

que: mueren conoscidamente: en” lá creencia: de:la he: 

regía; deben seer' delos fijos Ó de los otros descen- 

dientes de ellos. Et si fijos Ó nietos non hohiereny'man- 

damos3* qué" sean del. mas *propincuo pariente catós 
liéo0'dellos :.'ep'/si: tales parientes non hobieren, de- 



cimosz: que: si fueren: seglares los hereges,' que: el 

rey, debe heredarotodos: sis bienes ,. et si fueren cle- 
rigos »piredo, la»:eglesia: demandarlos' fasta) un: año. et 
baberlos despues que-fueren muentost eto dende ade- 

. lante»:hayalos. Ja: cámara: del «rey ¿sv la «eglesia! fue- 
re negligente en: mon los demandar «en . aquel tiem. 

po.” Palabras que::dan: 4 entender. el desinteres de 
la iglesia: y velo desagrado::con que recibia., los: bié- 
nes: de: «aquéllos; oique --la,. potestad: secular «habia 

castigado por ofensas.que se:le habian:hecho. En: las 

leyes y. y vI:de-=dicho título y- partida. se expre- 
san. las penas, conque deben ser castigados los en- 
cubridores de: los: hereges y. los: señores que: los :am- 
paraban en. sus: tierras «y castillos ;+con do ¿cual se 
termina cuanto toca al juicio de' los hereges. Pero 
si las leyes: se :manifestabán severas contra: los ¡nno- 

vadores: que permanecian obstinadosien su error, eran 
al «mismo «tiempo no solo indulgentés, sino sábias y 
generosas con: los que abjurándolos abrazaban la re- 

ligion católica; eran, protegidos estos y honrados, te- 

man derecho 4'dos «empleos! de la nácion; se. enla- 
zaban con las: familias mas «distinguidas, y los. que 

de. entre: los judios-y- moros venian 4 la iglesia, con- 

servaban los derechos, acciónes, rango y. clase .que 

antes tenran de sus ascendientes. ,Dtro sí, mandamos 

po despues que algunos judios se tornaren cristia- 
5, que todos los del; nuestro señorío los honren. et 

ninguno non. seacosado «de. retraher 4 ellos min á su 
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linage. de como fueron judíos” en manera de: denuesto: 

et que hayan sus bienes et sus cosas partiendo. con | 

sus hermanos et heredando 4 sus padres et á:los otros 

sus parientes; bien así: como: si fuesen judíos, et-que 

puedan haber todos los:oficios et las honras que han . 

los otros cristianos.” Y en la ley tir del título xxv 

de la misma Partida se generaliza esta sábia dispo- 

sicion; et por ende «mandamos: que todos los :cris- 

tianos et cristianas de nuestro «señorío 'fagan honra et 

bien en todas maneras que pudieren, 4 todos aquellos 

que de las creencias extrañas vinieren á la nuestra fé, 

bien así como farien 4 otro cualquier que su padre, et 

su madre, et sus abuelos et sus «abuelas hobiesen sei- 

do 'cristianos, > et «defendemos: que ' ninguno non sea 

osado de los deshonrar de palabra, nin de fecho, 

min de-les facer-daño, nin tuerto, nin mal en nin- 

guna manera; et-si alguno contra esto ficiere, man- 

damos que reciba pena: et: escarmiento por ende 4 

bien vista de los judgadores del lugar mas cruamente 

que sij lo ficiesen 4 otro home: ó muger que todo su 

linage de abuelos et de bisabuelos hobiesen seido cris- 

tianos.” ¡Que vergiienza y Confusion no debe causar 

f la presencia de unas disposiciones tan ilustradas, sá= 

bias , justas y religiosas la conducta y la legislacion 

adoptadas en estos últimos siglos en que la infamia 

y la depresion 'son el premio de los: cristianos. nue- 

vos, y los derechos de: los que desengañados dexan 

la senda del error y entran en los caminos de la 

1 
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verdad! ¡Que extraño es que desde aquella época y 
luego que fue adraitida la Enquisicion, hayan sido 

tan raras las conversiones; que la iglesia haga pér- 
didas y no' adquisiciones, y que léjos de propagar- 

se la religion como en los siglos anteriores, se ha 

ya reducido tanto en los últimos! El tratamiento que 

la legislacion daba á los judíos y moros que se con= 

vertian, y á los domas” sectarios que volvian de-sus 

errores, facilitaba su conversion, y procuraba á la Igle- 
sia nuevos hijos, y al Estado súbditos afectos y agra= 

decidos: eran estos admitidos á las dignidades y á 

los empleos honoríficos, casaban con las personas mas 
principales, no se tenia 4 menos valer descender de 
ellos, y aun los reyes les dieron por esposas 4 sus 

hijas naturales, de cuyos enlaces derivan familias opa 

ilustresde- la: monarquía. 

Tal es la legislacion de muestros antignos códigos 
con respecto á: los hereges; legislacion que conservó 
en estos reynos la pureza de la fé, y que sofocó las 
semillas de la heregía. Recórranse los siglos que pasaz 

ron hasta el xy en que se estableció la Ínquisicion, y se 

verá brillar la religion católica y y contenidos los es- 
píritus innovadores por la justa severidad de las leyes 
civiles. Los obispos celosos, desde el momento en que 
aparecian los errores, se apresuraban 4 condenarlos, 

“ya congresando concilios si eran necesarios, 6 ya por 
la autoridad de aquel, en cuya diócesis se había. sus- 
citado el escándalo, Si los extraviados se sujetaban 

go | 
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con docilidad 4 las decisiones eclesiásticas, como hi- 

cieron entre otros muchos que edificaron la Iglesia 

con su: retractacion, Felix , obispo de Urgel, Eli- 

pando , arzobispo de 'Doledo , y Pedro de Osma , doc- 

tor de Salamanca, -cuyos errores fueron condenados, 

los de los primeros en el concilio de Francfort, y los 

del último en Alcalá, año de 1479, se daban en este 

caso por concluidos los.juicios mas si los delincuen- 

tes permanecian obstinados, eran entregados á la po- 

testad secular. como 'contumaces, y ésta los castiga- 

ba con penas corporales «así lo executó S. Fernando 

- con-los hereg:es que se descubrieron en Palencia , pro= 

cediendo en la imposicion de la pena corporal como 

un exácto executor de las leyes, Esta legislacion tan 

sábia y justa hizo florecer la iglesia de España entre 

todas las demas iglesias particulares en,tanto grado, 

gue no duda en decir el célebre Macanaz en la con- 

sulta que dirigió 4 Felipe y), la vigilancia de los 

reyes y la sabiduría de las leyes del reyno han hecho 

que-la iglesia de España haya: merecido en todas 

edades y tiempos el universal aplauso que todas las 

naciones Je han confesado y confiesan de ser la mas 

bien establecida , la mas pura en su fe, y la mas 

exemplar en sus virtudes que ha habido y hay en 

todo .el orbe cristiano” 3 y despues de referir que esta 

misma gloria la tuvo aun en los primeros siglos de 

la cristiandad, concluye, y en los quince siglos 

mo hubo. mas Inquisicion en España que la que en 
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virtud de sús leyes:, edictos y. pragmáticas , y por me-- 

dio de sus ministros predicaron los emperadores ro-. 

manos, qn la: dominaron) y losseñores reyes que se les: 

siguieron.!; Se: ha hecho: presente. la antigua Jegisla- 

cion yy los saludables efectos que produxo en' la Igle- 

sih yen el Estado.. Veamos» ahora los motivos que 

habo para variarla, y la autoridad qu en su lugar sus- 

pri la: Enquisicion. | | 

La heregía de los: maniqueos:' co sen-el si- 

glo x1r, yose:extendió y: propagó baxo «ddiversos:as: ? 
Motivos 

or que se 
parió. 

pectos , y con diferentes nombres en el XILL y XIV! 

A “ésta sécta pertenecian los albigenses , fratricellos; 

pobres de: Leon», beguardos-y- beguinos', valdenses,- 

y otras'sectas' menos. eonoeidas: ¡Nacidas en Francia: 

se intróduxerom ben: los»»paises «limátrofes de España; 

y fueron descubiertos susisectarios y y condenados en 

Aragon, Cataluña; Durango-y Palencia. Entre otros: 

errores enseñaban :el des la comunidad «de: las. muge- 

res y eran ' “enemigos: «del “matrimonio , del uso: de los 

Sacramentos, y «del culto público, yá pretexto de: 

los defectos: del elevo. desobedecian á-los pastores de 

Ja Telesia, y con:apar ¡encia :de humildad: eran orgu- 

losós , “rebeldes y «turbulentos , como: lo testifica Ma= 

rianas"Dividianse en dos :clases , perfectos 6' consolas 
dos , como-los lama la: ley de Partida, y creyentes: 

corrian' por todas partes: sembrando «sus errores ,-y Se- 

duciendo- 4 los incautos : se retiraban de los templos, 
y en lugares ocultos celebraban sus sacrificios inmun- 
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«dos. No es, extraño que enla; ley de Partida citada se 
asegure que«de:ellos venia.gran daño á la tierra. Unié- 

ronse para descubrirlos y. exterminarios las autoridades - 
eclesiástica y civil, porque,mo.eran menos perjudieia- 

les á la. ¡Iglesia que al Estado; ; y enlugar de' excitar 

dl celo, delos abispos y: del.eleró , «y. especialmente la 
vigilancia de, los magistrados y jueces, se-tomó el par- 

¿tido de enviar por todas las proyinciás comisiomados 

edlesiásticos '; que inquiriésen: y. cAvetiguasen quiénes 

"7 eran¿los seductores y: seducidos , y los entregasen: á los 
jueces eclesiásticos, y: -cikiles para, que los. castigasen 

con las penas respectivas. A estos comisionados se llas 

mó, PO PA dd pp está Sr 

mania 2 ¡Place ¿yen 1292 go, peas en +3 reyno 
de Aragon: «Fueron «nias':ó.-menos'autórizados dichos 

comisionados 6:5ea inquisidores; unos no opusieron á 

los-hereges: ottas'armas que «la 'orácion;. la. paciencia, 
y-la instrucción., ,entre:éllos Sánto Domingo ,»eomo lo: 

aseguran los Bolandos. y «los PP. Echard y Louron; 

otros fueron mas ardientes y rigorosos :' estos suscita» 
ron las. quexas de los «pueblos, pasaron á conmodio-: 

nes ,. hízose. gran mortandad de' hereges ¿'párticulara! 

mente .en Francia; y de aquí. provimeron ¡las 'guerras; 

civiles ¡y religiosas; consecuencia forzosa del sistema 

singular quese adoptó: en lugar del ordinario para ex-, 
terminar los hereges. Por fin: las cosas volvieron 4 su 

antiguo. estado. disminuyéndose el «poder y autoridad 



que se habia: dado 4. 1os mquisidóres ; de:modo:-que 
en el siglo xv: los obispos eran los únicos jueces en 
las causas de la fé, y los jueces seculares imponian 

á los reos las: penas decretadas por las leyes aun er 
aquellas provincias españolas, en que, se: hallaba in= 

troducida. esta especie de..inquisicion: Secha visto 'co- 

mo: se explicaba el concilio de Parragona, heretici per- 

severantes. in errore relinguantur curia seeculavis judi= 

cios y.mas adelante ,yerémos ¡quelos :¡nragóneses tras! 
taron como contrarias «4. la Jibertad deloreyno las no= 

vedades que se, introduxeron en la Inquisicion. 

Habia, ya doscientos cincuenta años quese halla 

me establecida en.casi toda. Ja. Europa, y: aún no era: 
conocido. este, establecimiento: baxo aspecto alguno en 

los: reynos: de Castilla. y Leon: penetraron, es ver 

dad, algunos de los sectarios en - varias ciudades de 

ellos, pero fueron castigados, y exterminada la'hore= 
gía, por: la. vigilancia. de. los obispos:y justicia de los 

reyes. En. este esiado | otros motivos dieron ocasion: 4 

que se introduxese la Hemiigionto en el siglo xy, SS 

imo ya á desmostrar la Comision); +2oitdho iohebiess 

«Por, las leyes de: partida eran tolerados: bi ¡MOros: 
y elsa “y aun, estos exercian su: culto en llas: sinú 

gogas que les. estaban señaladas ; gozaban de fueros 
particulares, tenian sus jueces, y eran protegidos 'en: 

sus derechos. Los que se. convertian,: como se: ha dis 
cho, se enlazaban con las primeras familias , obténian 

las diguidades de las. iglesias , y los empleos mas hon- 

A y. 
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rosos del estado. Aun: permaneciendo en el ¡ndaismo 

corria por ellos la administración de las rentas pú- 

blicas, y en los palacios de los reyes eran distingui- 

dos y .condetorados:; Por: otra parte, era prohibido 

por Ja ley: var, t. xxy dela misma partida que los 

cristianos pudiesen “servir en las casas de los judios; 

convidarlos , y asistir 4 sus convites ; comer juntos; 

beher del vino hecho por sis manos; bañarse en un 

mismo baño: + y tomar las medicinas preparadas por 

ellos: VoM. echará: de ver” que estas providencias” Te- 

vantaban: un muro! de separación entre convéeinos qué 

vivian' baxo unas mismas leyes y obedecian 4 ur so- 

lo.rey. Eran dos pueblos separados pór ley y costumi- 

bres, y. al mismo tiempo se intentaba que fuesen uno" 

solo», lo que era: imposible: con tan” encontradás dis- 

posiciones. ¿Añadíase ' 4 lo dicho, que estarido las cón- 

unbuciones y” su exAcción 4-cargo de los judíos”, al 

mismo tiempo que' suscitaban las' quexas de los pue= 

blos. por las vexaviones' que de ¿llos sufrian, eran honra 

dos y buscados porlos- principes; quienes, en las ne- 

cesidades públicas de la coroha, y en las propias de 

sus persoñas, hallaban en” ¿ellos las: sumas, de que 

carecia:el verario.. EL disgústo con los judíos * crecia 

cada dia, y legó 4 ser general; Tas opiniones de aque- 

los siglos estaban: igualmente en contra de ellos: vaz 

rias veces las Córtes; excitadas de las murmuracio" 

nes delos pueblos ,* pidieron á Jos reyes que los ale- 

jasen de sus” personas: y los Le dead de' la" ndmi- 
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nistracion de las rentas, y los reyes desatendieron sus 
- peticiones alegando la conducta de sus antepasados 
y las ¡urgencias del estado. Por último, no habién- 

dose tomado providencia alguna, se amotinaron los 

pueblos, y en 1391, casi de comun consentimiento ,- se 

arrojaron sobre los judios, € hicieron en ellos una mor- 

- tandad espantosa. Entonces, aterrados los moros y 

los judíos, se apresuraron 4 entrar en la iglesia, 4 
bantizarse y profesar la misma religion que los demas 

españoles para templar sus iras y enojo: pero, como 

su conversion no era efecto del convencimiento sino 

del temor, volvieron 4 sus errores y á profesar su re- 
ligion- en secreto. Algunos de. carácter mas firme y 
resuelto se expatriaron por no. poder reprimir-los sen- 

timientos de su corazon, y otros, mas tímidos y ape- 
gados á sus intereses , permanecieron encubiertos ba- 

“xo la capa de la hipocresía. La Iglesia y el Estado 
no ganaron nada con esta mudanza al parecer tan fe- 
liz, porque aquella no puede prosperar sino con la 

piedad verdadera, y el estado peligra abrigando en 
su seno gentes resentidas y enemigos ocultos: las le- 

yes en estos casos pierden su vigor, y los magistra- 
dos son impedidos en el desempeño de su cargo. Ágre- 
góse á estos principios de desórden la debilidad de los 

reyuados de D, Juan el 11 y de los Enriques , en los 
que los grandes usurparon la autoridad del principe, 

se dividieron en bandos, y protegieron á los quexo- 

50$ para acrecentar su partido, El efecto fué relaxaree 
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enteramente las costumbres , aparecer la heregía lla- 

mada del judaismo y degenerar en irreligion. 

Casi en estos términos pinta el estado del rey- 

no el célebre coronista de Aragon Zurita, en el to- 

mo E, lib. xx, cap. xx1x, cuando entraron á rey- 

nar los reyes católicos. La misma descripcion hace 

Andres Bernaldez en el cap. xEuu de la historia de los 

reyes católicos; despues de referir este hecho y el de 

la predicación de S. Vicente Ferrer, , quedaron to- 

davía, dice, muchos judíos en Castilla é muchas si- 

nagogas, é las guarecieron los señores 6 los reyes 

siempre por los grandes provechos que de ellos habian, 

é quedaron los que se bautizaron cristianos, é eran 

judíos secretos, é no eran judíos ni cristianos, mas 

eran hereges y sin ley, é esta heregía hobo su em- 

pinacion é lozanía de tan gran riqueza é vanagloria 

de muchos sábios 6 doctos, € obispos, é canónigos, 

€ frayles; é abades, 6: letrados, é cobradores, É se- 

cretarios € factores de reyes € de grandes señores: 

en los primeros años del reynado de los muy cató- 

licos 6 cristianísimos rey D. Fernando é reyna Do- 

ña Isabel:su muger, tan empinada estaba la heregía 

«que los letrados estaban en punto de predicar la ley 

«de Moisen, é los simples no podian ocultar ser jur 

dios.” A tal: confusion , desórden y anarquía condu- 

«xeron el reyno la contradicción de las leyes de una 

parte, la debilidad “de los príncipes de otra, y sobre 

«todo la conversion forzada de los moros y judíos; ter- 
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vibles circunstancias que exigiapja major, SiLcunspec, 
cion y¡energía en Jas; proyidencias,. Son, hien sabidasy 

las que. tomaron. los reyes, católicos para reprimir el 

orgullo, de; los grandes » y, reducirlos,4 la, obediencia, 
y respeto. que, se ¡deben 4. la autoridad. real: ¿por.:lo, 

que pertenece, 4 la..religion, era mucho DAS dificil; 

siendo tan crecido el número de los culpados y tan. 

obstinados. en. sus, sectas ,.Ó se debia retroceder per- 
mitiéndoles que continuasen, en ellas, 4 obligándolos: Úni-, 

camente 4 que; se. instruyesen de la verdad de la. reli 

gion ,, y. 4 elegir libremente despues lo que mejor. les 
pareciese ,-Ó castigar: rigorosa . y. públicamente 4 los 

delinenentes para, que, «escarmentasen los demas, Pe: 
ro, este: medio, prescindiendo : de que comprometia:la, 

: seguridad pública por. ser muchos, los culpados, te te- 

nia el defecto de dexar subsistente la ; raiz, del mal, 

pu mientras que,el entendimiento mo, se. conven- 
, los, castigos no. harán. ¿Ino engañadores bipógriz 

E 5 y el primero,era impracticable. por contradecir- 
lo. las opiniones del tiempo, y los clamores y quexas 

des los. .pueblos, .. ,;. 

¿En tan extr Pe pa hal lapan ah pas 
recer divididas las opiniones de los reyes: la reyna de 
condicion blanda y apacible, franca y generosa en sus 

empresas, dirigida por D, Fr. Hernando de Talave- 
ra , prelado muy, instruido y pacífico, propendia á los 

medios suayes, y no podia condéscénder con ell téy, 
que duro de carácter e inflexible en sus “résolucio- 

4 
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“partes , y lus de 1ós júétes”ófdinarios"éclesiásticos, pu- 

“dicadolos remover y poner! ótros eh su lugar. ' Este 

“golpe fatal!; dado 4 la'autótidad de: los Obispos, jun- 

to" con la facúltad concedida 4 Jos! eyes del nombrar 

y remover 4 los qué hubiesen de 'exercer esté Cargo, 

ota” dh maños' del! printipe un poder terrible, que 

“si bién era muy conforme 4 las miras políticas de Fer- 

nando, no podia miéhos de ser conitratio “y” perjudicial 

4 los intereses y derechos de“la” Naciót' Pasaron sin 

'dnbirgo' dos “años desde la expedición:de la” bula“a- 

tada hasta'que se puso en planta ; lo: cual no debe 

parecer extraño no habiendo entrado gustosa la: rey- 

“fia en este proyecto ,! y no “sierído tampoco análogo 

tál modo de pensar de su confesor, el cual despues 

“de la muérte de la: reyna tuvo quesufrir una larga 

persecución de la Inquisicion de Córdoba. Ni debe 

“emitirse, que en el mismo aña eh quese 
impetró la:bu- 

1a, estaba congrégado un concilio en Sevilla, y los pa- 

dres que lo componian, 'no tuvieron conocimiento de 

esta medida: asímismo debe tenerse presente que en 

” el año de: 1480: se- celebraron Córtes* en la ciudad 

cde Poledo:/'y tampoco: tos diputados pidieron la: En- 

«quisicion 'ni la aprobaron; nov obstante se llevó esto:á 

“efecto en 27 de setiembre de:1480 por las instancias 

repetidas que se hicieron, ocasionadas de varios des- 

«6rdenes acaecidos en «Sevilla. A esta ciudad se diri- 

gieron los primeros inquisidores , y fué: tal el rigór 

«gon que procedieron , y. tan: terribles los castigos , «ue 
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los úiuevos' convertidos huyéron 4'las tierras del mar- 

ques. de Cádiz , conde de Arcos, y: otros. Clamaron 

:aóímismo 4 Roma, y representaron 4 5. S. los agra- 

ios que habian sufrido; y éste, movido de sus recla- 

maciónes + :expidió el breve de 29 de enero de 1482, 

¿en el que. se «quexa que ¿dichos inquisidores no Imbié- 

sen contado con el ordinario, ni con el asesor que 

.se: les:habia dado por los reyes, y apartándose de las 

«disposiciones: de derecho! hubiesen procedido. 4 encar- 

ceelar,, y dar £ los. presos tormentos crueles, declarar- 

los sin verdad hereges, y entregarlos al brazo seglar 

para qué los castigase con! el último “suplicio: por lo 

ccnal revocaba la facultad dada 4 los reyes para.nom- 

brar los inquisidóres:, pretextando- estar ya. concedida 

al general y provinciales del órden de Santo.Domingo. 

Por otro breve de: 4 de: febrero 'norabrós el mismo pon- 

«tífice los inquisidores ;: y por elde:J7 de abril del mis- 

«mo año hizo varias innovaciones. en la Enquisicion, 

que revocó por otro de 10 de ectulsre, estimulado de 

Jas reclamaciones quese hicieron «de todas, partes. 

Viendo los reyes católicos frustrado: su proyecto polí- 

tico por la ¡privacion de la facultad de nombrar los im- 

«quisidores que los hacia dueños de este establecimien- 

to, y de emplearlo en el.modo y forma; y para los 

fines quese habian propuesto, acudieron al mismo 

sumo Pontífice para que diese una forma mas regW- 
«Jar 4: la Inquisicion, y en 29 de mayo de 1483, de 

; sonsulta de varios cardenales , expidió: otra bula por 
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la que ¡nombraba al arzobispo de Sevilla; Lñigo Max- 

“yique:, por- único: juez de apelacion , no, solo' de las 

-causas que se interpusiesen en lo sucesivo , sino de las 

-quependiesen en la curia romaña. ¡Subsistió muy poco 

tiempo Iñigo Manrique ,-y en elbmismoaño fué nom- 

-brado «¿inquisidor general Er. Pomas de IRospecioada, 

confesor del rey. 
La: Comision, 4 pesar de las mas vivas! ios, 

no ha podido encontrar la' bula-de. su nombramiento; 

se ha encargado á Madrid que la remitiésen,, y no 

existe en ninguna parte. El Sr. Perez de Castro, sé- 

“eretarioode la Comision', la ha buscado en las biblio- 

tecas de Lisboa , y no ha podido hallar ni aun trasunto 

de ella; ha encontrado sí la que el mismo Pontífice 

.expidió en Roma 4-18 de octubre del año de 1483, 

que se halla: en la historia general de Santo Domingo 
y su órden, escrita por D. Fr. Joan Lopez, obispo 

de Monópoli, en el:capítulo 75, página:366 y por:ella 
Fr. Tomas de Torquemada, prior del convento de San- 

ta Cruz de Segovia, y confesor del rey , fué nombrado 

“inquisidor de la herética pravedad «en los reynos: de 

Aragon y Valencia y principado de Cataluña , comio 

-lo hábia'sido para los reynos de Castilla y. Leon, con 

«facultad de exercer este ministerio por medio de lás 

«personas que subdeleyase. Esto. mismo consta de la 

provision que los señores reyes expidieron en lá ciudad. 

de Granada 4 4 de enero de 11492 quese traslada :en 

el mismo capítulo; ,¡Sepades, dice, que nuestro muy 
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santo Padre" dió! sus bulas para que el devoto padre 
Fr.: Tomas de Porquemada fuese inquisidor general 
en todos nuestros reynos é señorios contra los culpan- 
tes de los delitos de la 'herética, prayedad”, y ha- 

blando” de los inquisidores * particulares , ,,en subdex; 

legacion y poder que dió: el dicho padre prior 4 los 

dichos inquisidores, por” virtud 'de los cuales dichos 
poderes los dichos jueces estan haciendo é hacen la 
dicha! Inquisicion.” «En virtud de estas. facultades el 
inquisidor general nombra todos Jos: inquisidores su= 

baltérnos'; y puede revocar su nombramiento ,-como 

se deduce manifiestamente de la fórmula de subdele- 
gacion' referida por Simancas en el título xxxuv, de 
catholicis imstitutionibus: committimus vobis vices nos- 

trás ¡“domec specialiter ¡llas ad nos duzxerimus revocan= 

das. Los reyes, dice el célebre Macanaz, designan 

al inquisidor general, y despues se expide la bula de 
sn nombramiento en-los mismos términos que la que se 

expidió para: Torquemada; asienten igualmente: los: re» 

es 4 los nombramientos. de los inquisidores, y seria 

un atentado que procediesen: A exercer su +. COn 

pa voluntad. : OMSEN 210 
—Revestido Torquemada de tan: anisiipo inodes ar- 

:en6 los tribunales de Ja Inquisicion nombrando pa» 
ra ellos las: personas que juzgaba: mas aptas, y revor 

cando” los poderes de-las que: no -correspondian 4 su 

objeto"; pero" habiéndose"stscitado: varias quexas y 

F£Cursos sobre el particular, acordaron los. reyes ca- 
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tólicos por mas» conveniente (dicen: los, inquisidores 

de Mallorca ¡en el informie que han dado, á V..M.) po- 

ner en cada una de las ciudades cabezas de obispa- 

do de estos reynos , un tribunal. compuesto del obis- 

po 6 juez eclesiástico diocesano, de inquisidores, fis- 

cal, actuario y otros' ministros subalternos, conservan 

do en el mismo grado de inquisidores á los religiosos 

de Sto. Domingo ya dichos; y para el exercicio de 

éstos nuevos” tribunales :obtuyieron los reyes. bula; de 

la Silla Apóstolica , y los: poblaron de Los clérigos se- 

culares mas doctos y probados, que pudieron hallar- 

se, 4- los: cuales comunicaron sa autoridad real pa- 

ra que, en fuerza de. ella, yde. la pontificia..y, or 

dinaria., .obrasen» y procediesen. en: las causas de fé sin 

- limitacion alguna; y á- este efecto, despacharon sus 

reales provisiones 4 todas las justicias y jueces, con 

cejos , vecinos y moradores del reyno, avisándoles di- 

cho nombramiento , y .mandándoles dar su favor y 

ayuda ; lo cual produxo los mejores efectos,” : Pero, 

ya sea porque sosteniendo 4 los religiosos de Santo 

Domingo en el oficio de inquisidores , lo que no po- 

dia menos de complicar las causas de esta clase , 6 

ya por otras' causas , se 'yarió este método , y el Pa- 

dre Torquemada estahleció en seguida tribunales per- 

imanentes en Sevilla, Córdoba, Jaen y Ciudad-Real, 

y envió comisionados á. los pueblos que le. pareció: 

formó en 1484 instrucciones, de acuerdo con.el rey, 

para su gobierno y mode de proceder, y en estas se 
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permitió quese ocultasen: los nombres de los testi 

gos ;.se adoptó: el; tormento; sé impuso la eonfisca- 

cion «de bienes, exceptuando: de esta, pena solamen- 
te 4 los. que en-el término llamado de gracia se de- 
minciaban 4 si mismos y. abjuraban sus' errores. por 

último se recibieron las denuncias y deposiciones de 

padres contra hijos y de estos contra.sus padres ; se 

permitió. separarse del derecho.comun: y Órden de pro- 
ceder en todos los. tribunales. conocidos, sirviendo de 

pretexto para tan nuevo y terrible método, segun 

se dice en el número 16 de las instrucciones, el gran- 

de número de hereges , que existian: en los reynos de 
Castilla y Aragon ,:que no eran otros que los judai- 
zantes cómo se infiere de «los números 7 y 10 de las 

mismás , por las riquezas y poder que gozaban, y por 

sus enlaces con las familias, mas ilustres y distingui- 

«das de la monarquía, Era verdaderamente un . pue- 
“blo incluido en otro pueblo. que no podia ser ata- 

cado en'sus individuos, sin que Ja. comunidad se re- 
sintiese, y. sin exponer á- los denunciadores .y..tes- 

tigos 4 las consecuencias del odio .y resentimiento 

de los demas; de aquí provinieron las heridas. y.aun 
Muertes de estos, y tambien el inhibir absolutamen- 

te del conocimiento de este delito á los obispos y jue- 
ces eclesiásticos descendientes de familias judias, par 
ra lo cual se expidieron los competentes breves 4 los 
Avzobispos de Toledo y Santiago en el mes. de mayo 

C 1483, que se hallan citados en la compilacion de 
5 
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breves héchá por Lumbreras título. v, números I y 11. 

- Para completar el sistema del establecimiento de 

la Inquisicion persuadió á los reyes católicos el: re- 

ferido P. Tórquemada, que se formase un consejo real 

supremo dela: Inquisición , pues siendo este religio= 

so un mero teólogo, y debiendo de entender en asun- 

tos que requerian conocimientos de la jurispruden- 

cia ¡civil y canónica; era indispensable que se le die- 

- sono y"tomiase consejeros, Ósea consultorés ; 6. con- 

siliarios. conio"siempre' se"les lama, y munca jueces, 

para que con su consejo los evacuase y definiese con 

acierto, y en 1484 aparecen ya nombrados y asistien- 

do 4 la jantaque propuso las instrucciones citadas, 

los tres' consejeros reales D.-Alonso del Carrillo; -obis- 

po electo de Mazarra , Sancho Velazquez, de Cue- 
llar y Micer Poncio, de Valencia. En prueba de que 

los “corisejeros no eran, ni son: unos «verdaderos jue- 

«es eclesiásticos, conviene tener presente el cap. Iv 

de las instrucciones «dadas en el año de 1488 por el 

mismo P. Torquemada en una junta formada para 

este objetos por'esta disposicion constan dos cosas; 

primera, que «los inquisidores provinciales nada po- 

dianohacer de gravedad sin la anuencia del inquisi- 

dor general, y la segunda, que este no se limitaba 

-4y consultar 4 los consejeros de la suprema, sino que 

podia tambien consultar á las personas que tuviese por 

“conveniente y proceder con arreglo 4-su dictamen: 

dice así el capítulo citado, , Acordaron que todos los 
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procesos que” se * hiciesen 'en- onalquier. de las dichas 
Inquisictones: que agora son;:6' sean de aquí ade= 
lante en los reynos y señoríos así de Castilla como 
de Aragon ,-quedespues que fueren cerrádos y con- 
cluidos' por los: inquisidores ; los: hagan trasuntar por 
sus notarios, y dexándo los: originales cerrados, envien 
los: trasumptos en pública y auténtica forma por su 
fiscal al reverendo señor prior de Santa Cruz, pa 
ra que su paternidad reverenda los mande ver por- los 
letrados del consejo de la santa Enquisicion, 6 por 
aquellos 'que su reverenda paternidad viere que cum- 
ple, para que allí se vean y consulten.” Hicieron mas 
en adelante los reyes ;: les dieron voto deliberativo en 
los negociosque dependian desu autoridad, como ló 
asegura Macanaz en la consulta dirigida al Sr, Fez 
lipe v, sin duda para templar el poder absoluto del 
inquisidor general , motivo que produxo la proyiden. 
cia del mismo rey en la cansa del P. Fr. Froilán Diaz, 
como mas extensamente lo demuestra dicho fiscal. 

Ninguna bula hay de la institucion del consejo 
de la Suprema; ni se podrá presentar, porque ja: 
mas fué dada ninguna que autorice al Consejo en 

la vacante de inquisidor general. En este caso' pro» 
ceden ánicamente los consejeros 6 consiliarios, que 
así se llamaban en las nóminas , Comó jueces reales, 
pero no como jueces eclesiásticos ,' porque toda su au? 
toridad proviene de la“ que tiene: el inquisidor gené? 
ral. Así eg; que en virtud de: esta: mandaba; cudn> 
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do lé. parecia, «qne no” se-Hlevasen 4:sefecto las sen 

tericias dadas porel Consejo ,+eomo «suredió:en las de 

Chevalier, Bauqheri, Balls, y otras; de donde se infiere, 

quesi las Córtes autorizasen por ahora:á los inquisidores 

de: la ¡Saprema pata; conocer! de: Las causas de fé, y 

sentenciarlas como lo han: pedido >: isurpariancla aus 

toridad eclesiástica, se. erigirian en pontifices , y tra= 

tando de proteger. la religion, la ofenderian en- lo 

que la, 63: mas. esencial, pues coutcederian una facultad 

puramente espiritual: concesión queno podrian ha- 

cer sia errar en lós. principios de la fé. .El inquisi- 

dor, en virtud de las bulas de S. S., y el rey, en 

razon de las que le competen por.el. poder real, cons- 

tituyen. la: autoridad, que arregla y. ha arreglado Jos 

tribunales de la Luquisteion; tribunales, que á un mismo 

tiempo son eclesiásticos y reales: cualquier poder de los 

dos que no concurra, interrumpe necesariamente el 

curso de sn expedición, subsistiendo en estos casos 

los ordinarios eclesiásticos que: jamas. fueron exelar- 

dos de conocer como jueces, que no han sido pri- 

vados ni podido privárseles le la autoridad que les 

compele, y que solo han sido, inhibidos de conocer 

de los delitos contra la fe cuando se: les ha repula= 

do interesados por descender de familias judías. 

Se ha visto que los reyes católicos creyeron que 

se hallaba comprometida la seguridad del Estado por 

el número grande. de judíos y Moros poderosos por 

gus enlaces y riquezas que permaneción ousiimados 

— 
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en«sus errores, aunqne: los disimulasen en lo exte- 

rior, y que, no siendo político combatirlos de fren» 

. te sino por providencias indirectas, se determinaron: 

á establecer la: Inquisicion, y á impetrar la bnla com- 

petente , conservando á los ordinarios las facultades 

que les eran p:opias, y-á variar el órden de enjuis 

ciar haciendo el proceso enteramente secreto para que 

no pudiesen quexarse los parientes ni connotados de 

los reos3 por este medio se pensó extinguir en la mo- 

narquía el orígen de las discordias que la habian ak 

terado, cortar la comunicación que pudiesen tener 
los súbditos en los paises. vecinos que:aun no se habian 

conquistado, y exterminar la heregía del julaismo aca- 
bando con los moros y judíos. Aun no teniéndose por su= 

ficiente medio, se decretó, primero, la separacion de 
los moros y judíos de los cristianos , haciéndoles vi- 
vir en barrios distintos; y despues la expatriacion de 
innumerábles familias de los mismos que se efectuó 
en diversas ocasiones. Estimulados los reyes católi- 

cos de estos singulares motivos , y hallándose en unas 

circunstancias tan dificiles y extraordinarias ,.se apar 

taron del derecho comun, y estableciéron la: Inqui= 

sicion:en todos sus reynos y señorios, establecionmen= 

to que fué efecto de su política, y que debió. su orÍ- 

gen 4 su autoridad y 4 la absoluta eclesiástica que 

impebraron- para el inquisidor general, que ellos mis- 

mos proponian 4 5. S. para que le nonibrase: Mas 

RO existiendo estas causas en Jos tiempos presentes, 
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siendo. personales los errores de los que seextravian 
en la fé y no de clases Ó familias, «cooviniendo -to- 

- dos los españoles en una misma religion, «sin que ha- 

ya ni pueblos. ni corporaciones que: no la profesen, 
es: evidente la" inutilidad «de los medios, extraordina- 

rios, y los. jueces' eclesiásticos y. civiles deben:sér res» 
tituidos. al exercicio pleno de sus facultades respec» 

tivas ¿ lo. mismo. que hubieran hecho los reyes cató- 

licos,. y «singularmente la «reyna. Doña Isabel. Pero 

aun, hay. mas ;,,la Luquisicion 'se' estableció, contra:la 

voluntad de los pueblos y reclamaciónes: de: las Cór- 

tes , sin embargo que era instituida contra las mis- 

mas. personas, que habian excitado las. reclamaciones 
de sus procuradores. | | 

Resisten- .' Quando las' leyes y ode nuevos - citada 
cia de las 
provincias Son conformes á los intereses de la nacion, se apre- 

E suran las provincias á recibirlos colmando de alaban- 

| zas 4 sus bienhechores, y solo se ofrecen obstáculos 

de parte de aquellos que se sienten: ofendidos en sus 

intereses particulares : si las ventajas no son tan co- 

nocidas, obedecen en silencio los súbditos á la au- 

toridad que lós dirige ;.mas si se oponen á la: jus» 

ticia, 6: son visiblemente perjudiciales, un grito uni- 

yersal se subleva contra' ellas simultáneamente , y es 

indispensable nsar de la seduccion Ó de la fuerza para 

que se acepten. No- han sido necesarias estas armas 

para «que: los pueblos publiquen y Juren la Constitus 

ción. de la: monarquía, Como hallan en sus disposi 
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ciones asegurada la religion santa de nuestros padres 
y la independencia nacional ; el: gobierno del rey que 
aman, y la justa: libertad «de sus súbditos ; la segu. 
ridad de sus propiedades y la igualdad legal de toz 
dos los ciudadanos ; expeditassus facultades para pro- 
mover sus intereses, y sin grillos sus talentos pa- 
ra dedicarse 4 las ciencias y artes, de comun cono 
sentimiento , 4 una voz , sinla “menor: reclamación 
se han apresurado á publicar y jurar un código qué 
les asegura tantos bienes. No sucedió. así con la En: 
quisicion ; reconocieron desde luego los pueblos que este 
establecimiento se oponia 4 sus fueros, libertades y 
derechos ; que. apartándose en los juicios del módo 
de proceder'adoptado por todas las naciones , los reos 
quedaban indefensos, y se daba lugar 4 la calumnia, 
y: no hubo una sola provincia del reyno de Aragon 
que' nose “opusiese',: y “aun resistiese abiertamente; 
Léanse Zurita Anales de Aragon ; tomo 1v , libro xx, 
el “anónimo del secretario Echay,'apuntamiento de noz 
ticias de la Inquisicion, folio 85, y 4 Paramo De ori» 
gine Inquisitionis y libro 11, título 11, capítulos x, xrk 
Y XUL) y se verá que en Valencia, Cataluña, Cer 
deña , Mallorca , Sicilia, Nayarra y en todo el rey- 
no de Aragon hubo grande resistencia 4 recibir dichios 
tribunales. En algunas de estas provincias se excita- 
ron conmociones, y se llegó al extremo de congre- 
garse los estados para representar al rey contra su 
establecimiento: , comenzáronse de alterar (refiere Zuri- 
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ta no sospechoso en esta materia ), y alborotar los 

que eran nuevamente” convertidos del linage' de los 

judíos , y: sin ellos muchos caballeros y gente princi- 

pal, publicando que aquel modo de proceder era'con- 

tra las libertades del reyno , porque por. este delito se 

les confiscaban los bienes, y no se les daban los .nom- 

bres de los testigos que deponian contra los reos: que 

eran dos. cosas muy nuevas y nunca usadas, y muy 

perjudiciales al reyno , y con esta ocasion tuvieron di- 

yersos ayuntamientos en las casas de las personas del 

linage de judios que ellos tenian por sus defensores 

y protectores , por ser letrados, y tener parte “en el 

gobierno y juzgado de los tribunales , y de algunos 

mas principales , de quienes se favorecian.... Y como 

era gente caudalosa, y por aquella razon de la voz. 

de la libertad del reyno hallaban gran favor general- 

mente , fueron poderosos para que todo el reyno y los 

cuatro estados de él se juntasen én la sala de dipu- 

tacion como en causa universal que tocaba á todos, 

y deliberaron enviar sobre ello al rey sus embaxado. 

res, que fueron un religioso , prior de S. Agustin , Jla- 

mado Pedro Miguel, y Pedro de Euna, letrado en 

derecho civil,” Así se opinaba en Aragon sobre la 

Inquisicion introducida y sistematizada po rel P. Tor 

guemada., Ahora bien, Señor , ¿que amor podia con= 

ciliarse Ácia la religion católica en los moros y judíos, 

los cuales sino se convertian , Se hallaban expuestos 

f los atropellamientos, y 4 la muerte; y convertidos 
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sees sujetaba :ú Jas. pesquisas mas crueles quedando 
el concepto de su: honor, probidad y religion á dis- 
posicion de:sus enemigos 2: Eran acaudalados, dice 
Laurita, sá y Sus riquezas. no.eran muy bastantes á ex- 
citar. Ja, codicia. de. sus: enemigos? Se, hallaban en 
Jos empleos mas honrosos, ¿y la ambicion no. tra= 
taria. de arruinarlos?. que extraño pues que todos se 

todo el reyno tembló y vió holladas sus. libertades 
y fueros. en los nuevos modos de proceder nunca usa- 
dos y muy perjudiciales al reyno... | 

Del mismo. modo se Opinó. generalmente en los 
reynos de Castilla y Leon: bastará para convencer- 
se el grave testimonio de Mariana,.el cual despues 
de referir en el. lib. xxxv., cap. xvm los diversos cas- 
tigos hechos por-la Inquisicion, continúa con estas 
notables cláusulas : ¡aunque al principio pareció muy 

Y pesado 4 los naturales; lo que sobre todo extraña- 
ban, era que los hijos pagasen por los delitos de los 

-padres, que no se supiese ni manifestase el que acu- 
saba, ni se confrontasen con el reo, 1 hubiese pu- 
blicacion de testigos, todo contrario á lo que de antiguo 
se acostumbraba en los otros tribunales. Demas de es- 
to les parecia cosa nueva, que semejantes pecados 
$ castigasen con pena de muerte y lo mas. graves 

que por aquellas pesquisas secretas les qnitaban la l- 
6 
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bertad de ojr y hablar entre sí, por tener en las ciu- 

dades ,; pueblos: y aldeas personas'á propósito para 
dar aviso de lo que pasaba, cosa que algunos tenian 
4 figura de una servidumbre gravísima y á par de 
muerte : de esta manera entonces hobo pareceres di- 
ferentes ; algunos sentian que á los tales delincuentes 
no se deba dar pena de muerte; pero fuera de es- 

to confesaban era justo fuesen castigados con cual. 

quiera otro género de pena ; entre otros fué :de es- 
te parecer Hernando del Pulgar, persona de agudo 
y elegante ingenio.” Mas como en estos reynos no se 
conociese todavía bien lo que era este tribunal, y por 

consiguiente los males que podria producir, sin em- 

bargo que el primer ensayo hecho en Sevilla los habia 
causado muy grandes, las provincias sufrieron en si- 

lencio el que se estableciese esperando para hacer sus 
reclamaciones á que la experiencia manifestase- sus 

ventajas Ó inconvenientes. No tardó esto en verificar- 

se; el tribunal de Córdoba dirigido por: el inquisidor 

Lucero excitó las quexas de los caballeros andalu- 
ces, cabildo eclesiástico y ayuntamiento de la ciudad: 
los procedimientos de este inquisidor fueron tan singula- 
res, que los reos complicaban en sus causas á las perso- 
nas mas ilustres y distinguidas, entre ellas al conse- 

jero Mlescas y al arzobispo de Granada , confesor que 

fué de la reyna; ya hiciesen esto para mejorar su pro- 
ceso, Ó. llevados de la intriga formada contra este ve- 

nerable prelado. El inquisidor general contextó 4 las 
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reclamaciones de tantos sugetos que probasen lo que 
alegaban y se procederia contra Lucero 5 ¿Tas como 
probar nada contra procesos: que se forman en secre= 

to? ¿Como convencer de: fraude -ó dolo á'unos:tes- 
tigos , cuyos nombres se ignoran ? Rodaban los ¿pro= 
cesos segun los historiadores Pedraza y Gomez Bra. 
bo, el primero en. la «historia de Granada part. 1v, 
Cap. XXx1I, y el 11:en el catálogo: de los obispos de 

- Córdoba tom. 1, cap. xvx1 sobre hechos. increibles, 
como eran viages de monjas , de- frailes y canónigos 
por el ajre en figura: de animales desde las Casti. 
Has: 4 las: sinagogas que sesoñaban existir.en Córdo= 
ba y y que fueron demolidaspor'Lucero baxo este sus 
puestos ¿y que probanzas mi infórmaciones: podian: haz: 
cerse sobre tan arbitrarias y extrañas, porno decir 
ridículas invenciones? Sin embargo triunfó Lacero 
por la decision del inquisidor general y continuó , di- 
ce el sábio Gomez*Brabo, ,¡manchañdo la fama de 
religiosos, monjas, eclesiásticos, «caballeros y otras 
personas cristianas viejas que componian un número 
excesivo , y mandó derribar muchas casas con el pre- 
texto que eran sinagogas.” Parecen increibles estos he. 
chos, pero fueron tales , que todas las Castillas y An- 
dalucías levantaron su voz al trono, viéndose infa- 

madas, y obligaron 4 que se formase por el carde- 
nal Cisneros, inquisidor general una junta: de magis- 
trados llamada Congregación católica, cuyos nombres 
y Órden de asientos refiere el citado Gomez Brabo; 



la cual declaró por sentencia definitiva serfalso: cuanto: 

se habia dicho de estos supuestos crímenes , existencia 
de sinagogas y viages de Castilla 4 Córdoba , mandan- 

do»!reedificar las «casas «demolidas por un supuesto fal= 

so ¿uy:que:se tildáse cuanto: se: haliaba eserito: por di- 

cha causa: Con este motivo escribia Pedro Marlix de 

Angleria al. conde de 'Tendilla ::,,Ya- es «notorio por 
todas. partes que la acúsaciob, contra el difunto»arzo- 

bispósmitad:dectu <alima (seraveb Ve Fr. Hervándo 
de Talavera ; confesor de la reyna) fué inventada por 
una rabia infernal, se conocen los testigos, de cu- 

yos dichos ¿ya yanos, ya fátuos , ya Inicuos: y per- 

niciosos: ge-valió Penébrero (:así llamaban:4 Lucero en 

las cartas confidenciales ) para tener ocasion de ator- 
mentar tantos cuerpos, perturbar tantas almas, y lle- 
mar de infamia: nnumerables familias; (¡6 desdicha- 

da España, madre. de, tantos. varones ¡lustres, ahora 

- injustamente infemada con tan terrible mancha! ) Pe- 
nebrero está: preso en el castillo de Burgos , y se ha 

mandado al alcaide guardarle muy. estrechamente;” pe- 

ro, exclama este autor, ¿que baremos con eso?” na- 
da;' el mal no está solo en las personas. En el sistema 

de la Inquisicion no hay remedio para estos escándalos; 

los procesos son siempre secretos, los acusadores no son 

eonocidos, los testigos permanecen ocultos, los reos sien= 

ten. el golpe: y. no-ven. la mano de donde parte; toda 
se dexa 4 la. honrada y buena fé de los inquisidores, 

á su ilustracion ó preocupaciones: son los árbitros, por 
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medio de los tormentos , de probar todos los crímés 
nes, aun los mas inauditos €: increibles : los calum- 
ntadores astutos no hallan óbice 4-sus inicuos proyec- 
tos y maquinaciones. Estos easos pueden repetirse y 
se han repetido en las personas ilustres del arzobispo 
Carranza, del V. Avila, de Fr. Luis de Leon ,' del 
P. Sigúenza , y de otros muchos ; víctimas de la in- 
triga, dela supersticion,: del ódio.ó dela envidia, 
no pueden tener el consuelo 11 dexarlo. 4 sus familias ES 
de que el mundo sepa algun dia que fueron: sacri-= 
ficados , Ó. por un juez inicuo Ó fanático, Ó por mio. 
testigos malvados: el inocente que sufre en la Inguis 
sicion es abandonado de los hombres ; las leyes no le 
protegen ,, la infamia le. atormenta ; la piedad le nie. 
ga los socorros exteriores ; es reputado por un impío; 
no hay con que comparar la afiiccion de un hombre 
que:así- padece ; la'religion sola, aquella: religion en 
cuyo favor se-le atormenta, puede:suavizar y «mitigar 
sus penas , y solo Dios es el testigo: de su inocencia, 
y el juez único de quien espera le haga justicia. Ya: 
no puede extrañarse que las provincias de toda la mo= 
narquía reclamasen contra la institucion de un: tribu= 

nal -que solo. podia inventar y tolérar la falsa. políti- 
ca, la política que atiende únicamente á conseguir 
el fin sin detenerse en los medios. Los pueblos, es ver- 
dad, que no estaban por los moros y judios, pero ama= 
ban la justicia, y no podian sufrir que se quebranta- 
sen las leyes en la persecución de los que delinguian, 
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ni que se empleasen medios que pudiesen confundir 
al inocente con 'el culpado. A 

Esto mismo opinaron los procuradores de la Na- 
cion luego «que congregados en Córtes pudieron hacer 

presente el voto:de los pueblos. 
Luego que Cárlos.r.? pasó. desde Alemania á opa 

Ps ña , congregó Córtes en Valladolid el año de 1518. 

Córtes con- de los Procuradores de los reynos de Castilla, Leon y 
tra la In- 
quisicion. Granada ; y delos de Aragon'en Zaragoza'4 princi ' 

pios del siguiente año. En la coleccion de Córtes qué 
existe en el archivo de las presentes se encuentran las 

peticiones que las de Valladolid hicieron al rey ,yen- 

tre ellas se enuncia la XL, que puede verse asimismo 
en «el tomo 1, libro 111, párrafo 10 de: la historia de 
Cárlos v, escrita por el padre benedictino Prudencio 
de Sandoval, y está concebida en estos términos. 
¿Otrosí, suplicamos á V. A.'mande proveer, que en 

el oficio de la santa Inquisicion'se proceda de mane- 
ra que se:guarde entera justicia, é los malos sean cas- 

tigados, é los buenos inocentes no padezcan , guar 

dando los sacros Cánones y Derecho comun que en 

esto habla, € los jueces que para esto 'tovieren, 
sean generosos é. de buena fama é conciencia, é de 
la edad que el derecho manda; tales que se presu- 
ma que guardarán justicia, é que los ordinarios sean 
jueces conforme á justicia.” Esta es la primera vez 
que la Nacion manifestaba por sus representantes “su 
modo de pensar sobre el tribunal de la Inquisicion, 
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que se habia establecido sin oirla. En sus palabras 
resplandece el celo que siempre distinguió 4 los españo- 
les por la fé y por la justicia ; su adhesion á la an- 
tigua disciplina y Cánones que la establecen ; su amor 
á las leyes y su vigilancia porque sean observadas; 
desean y piden los procuradores que los malos sean 
castigados, pero que no padezcan los inocentes, y 
para conseguirlo piden que vuelvan á su antiguo es- 
tado los tribunales que conozcan de esta clase de de- 
litos ; quessean los ordinarios los jueces de la fé con 
arreglo á justicia, la cual les da, no un lugar subal. 
terno como el que tienen en la Inquisicion, sino el 
principal , porque son los jueces natos de los fieles de su 
obispado , y que juzguen, no por medios nuevos ni ca- 
minos tortuosos, sino por los santos Cánones y dere- 
cho comun. 

El rey oyó con agrado su peticion, y prometió 
consultarla con hombres entendidos y virtuosos , y con 
las universidades del Reyno y extrangeras; así lo hi- 
zo y ordenó una pragmática-sancion que no tuvo efec- 
to por haber muerto el canciller. Repitióse en las 

-Córtes de Valladolid de 1523 esta peticion , que es 
la Luv ,en los mismos términos ; añadiendo entre otros 

particulares, que los testigos falsos fuesen castigados: 
conforme á la ley de Toro; y se volvió á clamar en las 
Cóites de 'Poledo: de 1525 sobre exceso de jurisdic- 
cion , y: otros desórdenes del santo: Oficio , suplicando 

al rey en la peticion XIX mandase ,que las justicias 
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de estos neynos hobiesen información: de dichos-exce- 
sos , € no los consintiesen, sino que lo hiciesen saber. 
á V. M. € á su muy alto Consejo para que sobre ello 
proveyesen lo conveniente.” 

-De-este modo se opinaba en los reynos de Casti- 
Ha sobre la Inquisicion. Los leoneses y castellanos no 
podian aprobar que se procediese criminalmente que- 
brantando las leyes fundamentales de Ja justicia; ni A AA 

cabia en sus pechos honrados , francos y generosos el 
uso de.una política que, si bien por el momento sue- 

especie humana un cúmulo de males que al mismo 
tiempo que la degradan, la minoran y destruyen. No 
de otro modo podian opinar los aragoneses y catala- 
nes, no menos nobles, justos y católicos. La Comi- 
sion no tiene á la mano las colecciones respectivas de 
las Córtes celebradas en estos paises, pero por lo que 
toca á los catalanes se puede ver á Quintanilla, vida 
del cardenal Cisneros , libro 111 , capítulo xv11. Re- 
fiere este historiador las diligencias vivas que practicó 
dicho cardenal, tanto en la corte de Roma, que á la 
sazon se hallaba disgustada con los inquisidores de 
Wispaña , como en la corte del rey Cárlos, para que 
los catalanes no consiguiesen el que se publicasen los 
nombres de los testigos , ni se restituyese 4 los obis- 
pos el conocimiento privativo de las cansas de la fe, 
como lo solicitaban ; escribió al rey en favor de las le- 
yes é instrucciones del santo Oficio, y le exhortó 4 

Je producir alguna utilidad, acarrea por último á le 
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que no' permitiese quese -Variasen de ningun modo: 
¿pues tobdarán motivo , dice, los catalanes, y SS, 
para salir con-su pretexto, bien en desprecio de la 
Inquisicion.” Sinvembargo el rey Cárlos estába pronto 
4; escuchar sus pretensiones, y hubiera accedido 4 
ellas si no hubiera entrado de inquisidor general su 
confesor Adriano. | 

El'modo de pensar de-los aragoneses, consta dé 
la bula de: Leon x expedida en diciembre del año 
de 1520 que se halla en la continuacion de: los bre. 
ves escrita por Cantolla lib. x1r fol. 103, y la rela- : 
cion de cuanto ocurrió con este motivo, se puede ver 
en Euinbreras, Dromer,: Argénsola y Lanuza : resul. 
ta de lá bula citada que los aragoneses hicieron al 
rey diferentes proposiciones reducidas á lo mismo 
que en pocas palabras habian pedido los castellaz 
nos. Ademas dela: publicacion de' los: hombres de 
dos testigos exigian que. e permitiese. 4 los reos ser 
visitados de sus padres; inugeres, hijos parientes y 
amigos; que el fiscal acusase “solamente de lo que huz 

biesen depuesto los testigos; expresando :el: tiempo y 
lugar en que ge” cometieron “los crímenes; queno: se 

repitiesen las“cuestiones y torturas, y .que no se Jn 
ventasen nueyas y nunca usadas; que no se procediera 
contra: los hijos de los penitenciados » baxo el pre= 
texto de ser' sabedorés de los delitos de sus padres, 
Y últimamente que' no se: exigiese: de los reos una tah 

Circunstanciada noticia de sus familias en las líneag 
7 
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rectas y transversales liasta - expresar en donde estas 
ban enterrados. Habian los inquisidores entendido com- 
pletamente el plan concebido para extinguir las fa. 
milias judáicas, y nada mas á propósito para rea: 
lizarlo que estas indagaciones inquisitoriales tan con- 
trarias á la voluntad de los pueblos y 4 las leyes de 
todas las naciones , que solo se dirigen 4 que el de- 
lincuente sea castigado sin hacer padecer al inocen- 
te. El rey contestó 4 los Aragoneses, nó con la fran: 
queza que lo habia hecho á los castellanos, sino con 
expresiones ambigiias dictadas por el inquisidor Adria- 
no; y por las cuales concediéndolo todo al parecer, 
nada concedía realmente: así se explicó en los tér 
minos siguientes, 4 saber; ser su voluntad que en to- 
dos y en cada uno de los artículos propuestos se ob- 
servasen los sagrados cánones y las ordenanzas y de- 
cretos de la silla Apostólica, jurando estar 4 la in. 
terpretacion que el sumo pontifice diese sobre todos 
y cada uno de los capítulos propuestos. Los arago- 

_ heses contentos con esta respuesta acudieron á Ro- 
ma y practicaron las mas vivas diligencias para con- 
seguir la aprobacion: son infinitas las ocurrencias que 
se ofrecieron .en este asunto y constan en los auto- 
res citados; consiguieron tres breves de Leon Xx en 
el mes de julio de 1519, en los que reprehendiendo 
á los inquisidores por su desobediencia 4 la silla Apos- 
tólica , disponia que la Inquisicion de España se uni- 
Sormase con los demias tribunales, y aun que los in- 
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quisidores fuesen nombrados por los obispos. y cabil. 
dos proponiendo dos canónigos al. inquisidor general 
y eligiendo este uno, que debia recibir la aprobacion 
de la silla Apostólica. bes 

El rey supo cuanto habian logrado los diputados 
del reyno del sumo pontífice, y se opuso á que tuviese 
efecto, lo cual consiguió , porque electo rey de roma- 
Ros, no se creyó político en Roma desagradarle en 
sus reclamaciones : por fin se expidió la bula de 1520 
en la que se aprobaba lo que el rey habia prome- 
tido y en los términos mismos en que lo habia ju- 
rado, que era lo mismo que dexar las cosas en el 
estado en que se hallaban; porque nose hacia ex- 
plicacion alguna, ni se respondia 5 ninguna de las pro- 
puestas de las Córtes, Es muy de extrañar, que se 
confundiese en tan importante asunto lo que pertenecia 
al sumo pontifice- con lo que era privativo de la au- 
toridad civil: está muy bien que en los juicios ca- 
nónicos, y para producir efectos puramente éclesiás. - 
ticos se instruyan los procesos del modo que parezca 
á la autoridad eclesiástica, si la civil, que ha de--. 
elarado la religion por: ley del Estado, quiere pres- 
cindir, que no debe, de aquellos sagrados cánones 
que han recibido los. estados católicos con suma ve- 
NEración y respeto, y que sean dirigidos por estátu- 
tos, que no las naciones, sino los reyes han permi= 
tido. que se observen. Mas para prender 4 los es» 
pañoles., infamarlos , declararlos inhábiles para Obte- 

A ES AI EN 
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ner empleos, 'confiscarles los bienes. y condenarlos:4 
¡cárcel perpetua, destierro, presidio , azotes y muer- 
te, ¿como puede prescindir la potestad civil de exá- 
minar y aprobar el órden de-los juicios en que «se 
imponen estas penas? ; ¿no seria esto abandonar á los 
súbditos , entregarlos 4 otra potestad, reninciar la so- 
beranía y transmitirla 4-un extrangero? ¿luego á que 
fin Cárlos, 1.2 se remitió sobre puntos tan esenciales 8 
su autoridad ,al dictamen y decision de la silla Apos- 
tólica? ¡Ah Señor!,. nose «fueria acceder 4 las peti- 
ciones justas de los castellanos, ni 4 las propuestas 
legales de los aragoneses y catalanes, y se buscaba 
un efugio: se trataba de confundir lo eclesiástico con 
lo civil,para que nada se hiciese. 

Estableci- 
miento de 
la Inquisi- 
cion ilegiti- 
mo por de- 
JFecto de au- 
-S0ridad, 

Vistas las reclamaciones de los pueblos y Sus pro- 
curadores contra la Inquisicion, hagamos verla ile- 
“gitimidad , «de que se resiente en, su mismo oríg'en 
este establecimiento, 

Es constante que: la concurrencia de las Córtes 
y del rey ha sido siempre necesaria tanto en los rey- 
nos de Castilla, como en Aragon para la formacion 
de las leyes : beta ha sido una ley fundamental de 
la monarquía española observada inviolablemente en 
los tiempos , en que eran respetados los derechos de la 
Nacion, y en los que no habian sido aun atropella- 
dos por el despotismo : es bien sabida la fórmula, con 
que se publicaban las leyes por los príncipes de Ara- 
gon, El rey (se decia) de voluntad de las Córtes esta- 

A 
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tuesce y ordend. -En' Castilla rio.hábia: adoptada: fór: 
mula alguna, «pero: no-puedé:dudarse que -precedia 
la peticion de Jos procuradores, y «que de su consen- 
tinuento el. rey. establecia: y. promulgaba lo determiz 
nado, en das: Córtesy No hace muchos: años. que:elides- 
«potismo- llegado al último:extremo si iprimió en las prag- 
máticas la. elánsula. usada, valga como: si fuese dada 
en Córtesg” cláusula que ya se habia imiroducido para 
-eximirse de -la: convocacion «de «Córtes,y> que «ella 
Misma arguye «la «usurpacion: de los derechos de la 
«Nacion. Siendo: esto: cierto: ¿cuales sel consentimien- 
to quecha prestado reunida en Córtes para .que se 
estableciese. la» Laquisicion ,:.cuyo sistema era «contras 
rio á todas,las leyes del reyno?, ¿aque Córtes pidie- 
«ron los castellanos este, tribunal especial, ui: lo pro- 
pusieron Jos aragoneses? Vivian entre :éllos familias 
descendientes de moros y judíos, y si:se convertian 
4 la fé, 00 dudabancenlazarse con ellass:audúquefue- 
sen cristianos «viejos: y delos mas ilustres dé: la mol 
narquía; se toleraba¡aun á:los:moros y judíos que 
permanécian obstinados en sus sectas; y si bien :co- 
Rhocian los procuradores! como. losoye yes las: relacio 
Res: quespodian rtener¡en: los: rreshosh deicreenciabexa 
+rañía, que'aun existian: enla «península, no(pon éso 
«pidieron jamas ni consintierón- en semejante: estable- 
imiento. Léanse , si.se quiere , todas las ¿colecciones 
de Córtes que £xisten!, y no ¿ses hallarás len bellas, sui. en los historiadores del tiempo un: documento! solo que 

a 
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pruebe, «que: tal fuécla woluntád:de la Nacion. Con- 
tentáronse los procuradores con aprobar :en las Cór- 
tes celebradas en Toledo el año de 1480, que los 
"moros y judíos se separasen' de los: cristianos á vivir 
y mórar en barrios: diferentes;” pero exáctos obser- 

vadores' de la justicia, se mandó que allí mismo se 
edificasen tantas sinágogas y mezquitas cuantas te- 
nian antes y de que estaban en posesion. Mas no 
solo no, consintieron las «Córtes envel establecimiento 
de la Inquisición, sino. que como ¿se «ha «visto, casi 
todas las «provincias lo resistieron' abiertamente hasta 
causar conmociones «y alborotos: los procuradores ,lue- 
$0: que pudieron expresar. sus sentimientos, reclama- 
ron altamente contra: esta institucion ¿' practicaron «las 
mas vivas diligencias para! conseguirlo, se les die- 
ron las lis mas terminantes de atender sus peti- 
ciones Óó propuestas, y el gritofué tan constante y 
universal que: Cários, y creyó: necesario suspender 4 
la. Inquisicion: del exeroicio» de: sus funciones el año 
de 1535, suspension-que duró hasta que Felipe Y 
“que gobernaba los: reynos en su ausencia, la resta- 

_hleció:em15457 No=baécpues legítimo:el establecimien- 
to del tribunal) delas inquisicion > porque no se es- 
tableció con:el consentimiento de: las Córtes , nece- 
sario. para formar «las leyes; antes bien habiéndose 
realizado y- sostenido. «contra sus reclamaciones, se 
ha violado “la ley fundamental: de la monarquía en 
su establecimiento" y conseryación. 
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1 Así se pensaba y reclamaba en los tiempos eú que 
las Córles conservaban aun' el exercicio de los dere- 

“hos imprescriptibles. de Ta. Nacion,;. veremos. ahora 

Que la Nacion hacia entender á-los reyes. del: modo 
Posible su voluntad .en los tiempos.de opresion y des- 

Potismo. Siempre la Inquisicion estuvo en continua lu- 
Cha con los RR. obispos, audiencias y consejos del 
Teyno que eran las autoridades , por las que podia 
tonocerse de alguna manera el modo de pensar de 

los pueblos. No existen los documentos que harian ver 

las reclamaciones «le los prelados de España contra la 
institucion del tribunal de la Inquisicion ; no se les 
inhibió , ni podian ser inhibidos'del sconocimiento de 
las causas de £é; pero se deprimió su autoridad , y se 
la hizo en cierto modo dependiente de los inquisido- 
tes ; por lo que no podian mevos de clamar contra la 
violacion de sus derechos. Hay noticias de que existian 
ta bibliotecas particulares algunos exemplares de es- 
los documentos, que no ha sido posible hallar en la 
Confusion de cosas, en que nos vemos; pero nadie duda 
Yue la Inquisicion' dió principio 4 sus usurpaciones 
drohibiendo el catecismo de Carranza, arzobispo de 
oledo , catecismo que mereció los «aplausos de: la 

*nistiandad. Continuó la' lucha con el Y. Palafox y el 
obispo de Cartagena de Indias, cuya defensa tomó la 
illa apostólica hasta suprimir el tribunal de dicha ciu- 
tad por bula:de Clemente xx, dada en 19 de enero 
de 1706. Sou notables entre otras muchas las desave- 

No se ha ce- 
sado de re- 
clamar con- 

tra la In 
quisicion... 
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nencias con el obixpo> del Cartavena y Murcia D. Fr. 
. Antonio de Trejo, y su Cabildo, cuyo expediente re- 
_—mitido-al: consejo:do Castilla consultó este al rey en 
suvirtud erv9 de-obtubid de 1622:con las palabras's+ 
guientes, bien digrías de notarse + considere V. M.$ 
€s digno de lágrimas ver esta dieñidad tan alta (la «del obispo) por sí'misma tan veneradá Por'todos , atro- pellada , postrada 6 infamada por los Pútpitos, arras- 
trada"'y envilecida por Jos tribunales :... esto” todo se Ñ obra por“ uni inquisidor general 13 y Por ún consejo de Tuquisicion ; que siendo los que mas debian protu- rar la autoridad de la religión, se la quitan 4105 «primeros PP: do ella; que son los obispos.” ¿ Como 
queden pues docu los RR, obispos que han represen- tado 4 V.:M. , que los ayudan en la Conservacion de Ja fé contra los: testimonios: de sus co-hermanos $9) 'antoridad del primer: tribunalodo la Nacion? “¿Cuanto amas! zelada: sería la pureza dela religion, y eetermt 
mados los abusos supersticiosos y la incredulidad y silos ¿RR. obispos , como lo deseaban Y Pedian las Córtes 
«de Valladolid: fuesen Jos jueces dela: fé confotme É «derecho',:que, les: da lá preeminencia en estas catisas) 
¿Los obispos, quetienen-4áda vista sus ovejas para apa- 
¡centarlas con doctrinas saludables, apartarlds de las 
Nenenosas y alejar:de su rebaño los lobos devoradores, 
.esto:es , al hombre escandaloso, al herege, al impío 
y -al infiel :' ¿si suo celoces: “ardiente , si :$q vigilancia 
es episcopal, no podrán desempeñar 'ejor estas fun- 
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ciones tan esenciales 4 suscarácter, que unos preshí» 

terós que viven 4 largas distancias, y que no pueden: 

conocer ni enterarse por menor: sino por informacio- 

nes secretas y testigos:acaso confabulados ” Extraño es 

que así se expliquen los RR. obispos cuando tanto ha 

sufrido la dignidad episcopal de los tribunales dela In- 

quisicion. 
Lucharon estos Eolica con las audiencias y con- 

sejos, y tuvieron la osadía de prohibir. por edicto pú- 

blico una respuesta fiscal del célebre Macanaz. ántes 

que se publicase , y sin que tocase á ninguno de los 

dogmas ; atentado que reprimió el Sr. Felipe y. Pero 
- bastará referir en prueba de la oposicion del. tribunal 

de la Inquisicion á la autoridad civil las siguientes ex- 

presiones de la consulta que hizo una junta formada 

porel Sr. Cárlos 11 para reformarlo, la cual se halla 

inserta en la respuesta dada por los fiscales de los con- 

sejos de Castilla y de Indias, D. Melchor de Maca- 

naz, y D. Martin Mirabal, extendida de órden. del 

mismo Felipe y año de 1714 con el mismo objeto. En 

ella los magistrados que la componian se explican en 

los términos siguientes : ,»No hay ofensa , ni. leve des- 

comedimiento contra sus domésticos, que no la tengan 

y castiguen (los inquidores ) como crímen 'de. reli- 

gion sin distinguir los términos ni los rigores; .no so- 

lamente extienden sus privilegios 4 sus dependientes 
y familiares ; pero los defienden con igual vigor..con 

sus esclavos , negros é infieles. No les basta eximir las 
8 
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personas y las haciendas de: los oficiales de todas car- 
gas y contribuciones públicas por mas. privilegiadas 
que sean; pero las casas de sns habitaciones quieren que 
gocen la inmunidad. de no poderse extraer de.ellas 
ningunos reos, ni ser allí buscados por las justicias , y 
cuando lo executan , experimentan las mismas demos- 
traciones que si hubieran violado un templo. En la for- 
ma de sus procedimientos, y en el estilo de sus des- 
pachos usan y afectan modos con que deprimir la. esti- 
macion de los jueces reales ordinarios , y aun la auto: 
ridad de los magistrados superiores , y esto no solo en 
las materias judiciales y contenciosas , sino en los pun- 
tos de gobernación política y económica ,. ostentan 
esta independencia , y desconocen la Soberanía.” Con- 
tinúan refiriendo las diversas providencias que se ha- 

- bian tomado para contener á los inquisidores en su 

deber hasta «la de la suspension decretada por Cár. 
los 1.2, y la inutilidad de todas las medidas hasta 

aquella época. Estan constante esta Verdad, que en 
el siglo siguiente el .obispo de Valladolid , D. Fran- 
cisco Gregorio Pedraza , escandalizado de que los jp. 

quisidores aántentasen persuadir ' por libros que permi- 

tian correr , que no podia revocárseles la jurisdiccion 
que se/les habia dado , dixo al rey en 1640 que no 

podia responderse , sino viendo el mundo, que Y, M. 
se la quita ó «se la limita”; y bien penetrado de estas 
ideas el consejo de Castilla, concluia: la consulta cita. 

la con aquellas palabras muy dignas de tenerse=pre- 
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sentes, ¡sino veránse los señores reyes con cuidado, 

y sus vasallos con desconsuelo.” Tan enérgicamente se 

ha declamado.'contra la Inquisición en' los tiempos 

en que la: libertad de hablar “estaba. coartada; no se 

ha dexado de hacer presente que se deprimia la po- 

testad eclesiástica de los obispos, los derechos de 

los pueblos, las facultades de los tribunales civiles, 

la Soberanía misma, y aun quese comprometia la 

seguridad «dela persona sagrada de los reyes. Nues- 

tros mayores tam católicos como nosotros nO la cre- 

yeron necesaria para la conservacion de la religion; 

sin ella subsistió con gloria , y se propagó rápida- 

mente por espacio de auchos siglos ; los motivos po- 

líticos que induxeron á los reyes católicos á introdu- 

cirla én sus estados, ya no existen ; las Córtes no los 

juzgaron aun suficientes para aprobarla, y reclama- 

ron constantemente contra su establecimiento ; los pue- 

blos no quisieron recibirla, y solo por. fuerza Ó por 

seducción sufrieron que se estableciese: los RR. obis- 

pos han clamado por sus legítimos derechos; los tri- 

bunales y consejos han reconocido que era ofendida 

la Soberanía, y que peligraba la seguridad de los re- 

yes con susprocedimientos: ¿hay pues ningun esta- 

blecimiento mas ilegal , mas inútil 4 la religion , mas 

contrario 4 todas las autoridades civiles y. eclesiásti- 

cas, mas opuesto á:los derechos de los españoles , y 

que más amenaze 4 la Soberanía ? Como «pues po- 

drán restablecerla unas Córtes que en la Constituciop 
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que han sancionado; hánasegurado la Soberanía na- 
cional , la autoridad suprema de los reyes, las: facul- 
tades propias del poder judicial y los derechós sa- 
grados de los españoles? Es'cierto que lás Córtes han 
establecido:en la. ley fundamental la religion católica, 
como la única:religion de la Nacion, y han prometido 
protegerla por leyes sábias y justas : se glorían de ello, 
y no han hecho mas en esto que complir su obliga- 
cion, y expresar la voluntad de los púeblos. ¿Pero la 
religion católica no incluye en sus instituciones medios 
sábios y justos para conservarse, y aun extenderse por 
todo el mundo? ¿y las leyes civiles que protejan. su 
€xercicio, y que castiguen Áá sus contraventores, no 
serán aquellas leyes sábias y justas que las Córtes han 
prometido para asegurar y defender la religion? ¿Será 
preciso adoptar las leyes de la inquisicion que se opo- 

nen directamente, como veremos ,'á- la Constitucion 

que "V..M. ha dado'á los españoles «le dos mundos ? 
¿No habrá otras mas conformes á sw espíritu y le- 
tra ? ¿No podrán restablecerse las disposiciones de la 
ley de Partida”, que no discrepan' un punto de la ley 
fundamental, y. que conservaron la pureza de la reli. 
gion por tantos siglos? Estos. dos puntos restan gue 
presentar 4. V. M.; la, incompatibilidad de la In- 
quisicion con la Constitucion política de la Monarquía, 
y el método qué en su: consecuencia convendrá adop- 
tar, «segun Jo.establecido en la,ley de Partida. tan con. 

forme con el expresado código. E 
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Es incompatible la Inquisicion con Ja Constitu- 

cion, porque se opone 4 la soberanía € independen- 

cia de la Nacion y 4 la libertad civil de los españo- 

les , que las Córtes han. querido asegurar y consoli- 

dar en la ley fundamental. sto se demostrará expo- 

niendo brevemente , aunque con exáctitud, el siste- 

ma de la Inquisicion segun aparece de las instruc- 

ciones dadas por el inquisidor general D. Fernando 

Valdés, arzobispo de Sevilla, en el año de 1561. En 

primer lugar no hay apelacion de los tribunales de 

la Inquisicion 4 ningun superior eclesiástico; no á los 

obispos , pues para. esto: se contentan con reconocer 

su derecho asistiendo á los juicios un delegado suyo, 

aunque en lugar muy inferior como que solo concur- 

re á las sentencias, pero no á la formacion -de los 

procesos: tampoco -al metropolitano, como requieren 

los sagrados cánones, porque el inquisidor general 

exerce una jurisdicción independiente : ni al sumo 

Pontífice, porque los reyes han resistido siempre que 

las causas eclesiásticas no se fenezcan en sus reynos, 

fundándose para, esto en los sagrados Cánones de los 

concilios de Cartago que fueron recibidos en Espa- 

ña; y tambien en que los sumos ponlífices constitu- 

yeron á los inquisidores generales por únicos jueces 

de apelacion; 4 pesar de que ya no se conoce esta 

como se verá despues: el tribunal de la: Inquisicion 

es independiente de la autoridad eclesiástica y tam- 

bien de la civil. En el año de 1533, Felipe 11 pro- 

Idea del 
sistema de 
la Inguisi- 
cion é ¿in- 
compatibi- 
lidad de él 
con la Cons- 
titucion. 
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hibió“los recursos “de fuerza de este tribunal , de to- do que la potestad secular se ha desprendido del de- recho, 6 mas bien de la obligacion de proteger á sus súbditos y libertarlos de las violencias' y atentados con que pueden ser ofendidos; los entrega 4 lá Inquisi- cion para que sin dar cuenta, ni ser responsable 4 ninguna autoridad en este mundo, disponga de su hó- nor, de' sus bienes y de sus vidas: así pues ún tri. bunal que no tiene semejante, forma los sumarios , Ins- truye los procesos, y los' falla definitivamente” por el siguiente órden estampado en las instrucciones del in. quisidor general Valdés, hechas por su propia autori- dad, y sin el concurso de las Córtes, ni del Rey ni del sumo Pontífice, Dispónese que luego que sé forme el sumario puedan. los inquisidores prender al reo, y so- lo en caso de discordia Ó de calidad se consulta con el Núm. 76, Consejo de la Suprema. La prision se' executa siem- pre con secuestro de bienes, y solo se dan los ali. mentos mas precisos 4 la muger é hijos, sino estan 

Núms. 3 
5 =/ 

l=] E en edad de trabajar, Ó:-si esto se JuZgase no corres- a . pondiente 4 su clase : se expide para cada preso un "mandamiento especial de captura ; se colocan los régg  ' Núms. 23, en prisiones separadas ; no se les permite hasta la sen- 35,71. tencia que sean visitados ni de sus padres nj de su Núms, 13, muger , hijos, parientes y amigos. El abogado y con- : fesor necesitan para verlos licencia especial del tyj_ 
bunal, y el primero ha de ser siempre acompañado de un inquisidor; se les pide declaracion , y siempre con 
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juramento , cuando parece convenir 4 108 inquisidores, 

y se les pregunta con los .pormenores referidos por 

su genealogía , porque sus enlaces con familias ju- 

dias: ó moriscas los hacen «sospechosos , habiendo si- 

do instituida principalmente la Inquisicion contra Ja - 

heregía llamada del judaismo; y aun se.les pregun- 

ta adonde y cuando se confesaron y con que confe- 

Núm. 14. 

sores se tiene el mayor cuidado. de que los reos no . 

sepan el estado de sus causas , ni se. les da parte de 

los motivos de su «arresto: hasta. la publicacion de las 

probanzas;-el fiscal debe acusarlos generalmente de 

hereges y particularmente del delito de que estan in= 

diciados;, y aunque la Inquisicion no conozca sino de 

los crímenes: que sepan á heregía , siendo testifica= 

do el reo de los :de otra calidad, debe acusarlos de 

ellos para agravacion de los primeros, por lo cual se in- 

daga la yida de los arrestados. El fiscal concluye siem- 

pre su acusacion pidiendo, que. si su intencion no es 

bien probada, sea puesto el reo á cuestion de tor- 

mento; solo de esta sentencia interlocutoria se admi- 

te apelacion en los casos en que los inquisidores du- 

den dela suficiencia de los.motivos Ó discrepen entre 

si; el tormento es presenciado siempre por los inquisi- 

dores y el. ordinario ; mas este rara vez asiste, porque 

haciendo un papel desairado, suele delegar sus facul- 

tades 4 un inquisidor. Se ratifican los testigos en pre- 

sencia de dos personas honestas, eclesiásticas y Cris- 

tjanos viejos y no mas, y Se saca en la publicacion 

Núm. 18. 

Núms. 21 
y 50, 

Núm. 48. 

Núm. 30. 
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de probanzas cuánto diga relacion al delito / firmado: 
esto de un inquisidor; pero se suprime todo lo que 

31. 

pueda hacer que el reo venga en conocimiento de los 
testigos, con-la advertencia: que si el testigo depo- 
he en primera persona se] ha de sacar en tercera, di: 
ciendo que vió y oyó que el reo trataba con cierta per- 
sona: sin embargo se da facultad para ponerles tachas; 
déxase correr sin tino la imaginacion del reo para que 

los descubra, y se cuenta por una felicidad el con- 

66. 

seguirlo, como sucedió al Y. Avila. Los calificadores 
nombrados por el inquisidor general, ó ea su nom- 
bre por el mismo tribunal censuran y califican las pro- 
posiciones Ó escritos, si estos forman el cuerpo del 
delito, y vienen 4 :ser unos jueces del hecho que ha - 
motivado la «causa. y sobre el qual ha “de recaer la 
sentencia; dáse esta, despues de concluido el proce: 
so por los inquisidores y ordinario, y el inquisidor ge- 
neral dispone en sus instrucciones que se éxecute, á 
no ser que discrepen los votos, 6 lo requiera la gra- 
vedad de la causa, pues entonces se acostumbra y 
está proveido que se consulte con el Consejo; y al 
presente se practica; como lo afirman los tribunales 
de la Inquisicion de Mallorca y Canarias ; que ni:se 
suele pasar al arresto de los reos, ni se executa sen- 
tencia alguna definitiva de entidad, sin consultarla án- 
tes con el consejo supremo de la Inquisicion: si los 
reos son declarados hereges, se: les impone la con- 
fiscacion de bienes y se relaxan al brazo secular pa- 
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ra que .execute la peña de cla dey; si las pruebas no 

son tan convincentes, 6: los:réos no estan obstinados. 

6 convencidos, se les óbliga 4 abjurar de levi 6 de 

weheménti, y «en los «casos respectivos se les reviste 

de un Sanbenito, que executada la sentencia, Ó cum- 

plida la condena se cuélga en las iglesias para escat- 

miento público, oprobio del delincuente: y deshonra 

de vlós «parientes ; la infamia y la inhabilitación para 

los lidnores- y “enipleos' civiles: y “eclesiásticos es siem 

pre ia! delas penas de los que se declarán por:rcos, 

trascendental £otoda la familia, la cual se ve exclul- 

da' de todas las” corporaciones, en que se hace infor- 

nacion: de limpieza de sangre, para poder entrar en 

eujjjsdoro se olsid TOP LEON UELSS ME Se CEBniOSR 

¿Elo es dl ibunal de la Inquisicion ; aquel tri> 

bunal' que de nadie depende en sus procedimientos; 

que én la persona “del inquisidor: renevab es” soberas 

no, puesto que dicta leyes sobre los juicios ven que 

se condería á peñas "temporales": aquel tribunal que 

en la obscuridad. de la noche arranca al esposo de la 

compañía de su “consorte, al padre de los brazos de 

sus hijos, 4 los hijós de Ja vista de sus padres; Sin 

esperanza de volverlos £ ver hasta que sean absuel- 

tos 6 condenados; sio que puedaw contribuir 4 Ja de 

fensa de su causa y lu dela familia, y sin' que pues 

den convencerse: que la verdad y lajusticia exigor 

si castizo. Eitrétanto tienen que sufeidesdé el prin* 

cápio ademas de'lw pérdida del esposo, sdel padre, 

- 9 
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del-hijoyelisecuestro de “los bienes , y por último da 
confisdacion=y-la: deshonra de toda la familia, ¿Y se- 
rá Compatible con la" Constitucion, por la. cual han 
sido restablecidos el. Órden -ysla armonía en las au 
toridades-supremas; y en que los españoles yen la, egi- 
de, que::ha «de preservarlos de los ataques de la ar; 
bitrariedad y despotismo? | 

.. Primeramente no es compatible. nicon la Sobe- 
a in. venía ¿ miocon la independencia. de la Nacion. En los 
pt Juicios: de: las Inquisicion no tiene: influxo alguno la 
vanía é in- avtoridad' civil; pues se arresta 4 los españoles , se 
OS les atormenta y se les condena civilmente sin queipaes cion, da conocer ni intervenir de modo, «alguno la potestad 

secular; se arreglan ademas los juicios, se procede. en 
el sumario , probanzas' y sentencias 'por leyes dictadas 
por el inquisidor general: ¿de que modo exerce la Na- 
cion la Soberanía en los juicios de Ja. .Inquisicion ? de 
ninguno. El inquisidor es «un soberano enmedio de 
una Nacion; soberana, 6. al lado, de un príncipe sos berano; porque. dicta leyes.,-las: aplica. 4 los Casos pars ticulares, y Vela sobre su execucion.. Los tres.pode» 
res que las Córtes han regulado,:en la sábia. Consti. 
tación. que hau dado para, la felicidad de los, ñoles, se reimen en el inquisidor general ,'si se quie, 
re con el Consejo, y le constituyen un verdadero. SO» 
berano sin las modificaciones establecidas para el exer. 
cicio de la Soberanía nacional; cosa: la MAS MOnstruo» 
sa que “puede concebirse, y que destruye en sus prias 

espar 
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ejpios “Ja Soberanía y la: independencia de la Nacion: 

, Para establecer estas, se ha decretado, que to- 

dos los empleados públicos sean xésponsables: de las 

infracciones de laConstitucion: las Córies las toman en 

consideracion todos: los :años para. aplicar. el conve= 

niente remedio y hacer efectiva la. responsabilidad del 

contraventoro Podo' español tiene «derecho para «Xe- 

presentar du las Córtes; 6 val rey reclamando la ob= 

servaicia de la Constitucion 7'¿ y como se:podrá: saber 

que los inquisidores la infringen en medio: del secre: 

to absoluto con que” proceden? ¿Como podrás el «es 

pañol reclamar: su obséivancia»; sisse le exige jura= 

mento de no hablar? “¿no podrá suceder que los 
inqui- 

sidores quebranten la Constitucion? ¿no cabe en la es- 

fera de lo posible que conspiren contra ella? ¿y en 

este caso ¿omo hacer eféctiya su responsabilidad? ¿Co- 

fito guardar dl secreto? por otra parte ¿4 quien son 

respónsábles: los inquisidores 
en sus ¿procedimientos? 

Das Córtes para asegurar la independencia y liber- 

tad política de la Nacion han: establecido una cade- 

na 'tal de responsabilidades y tal armonía entre * tos 

des las autoridades que unas á otras sé observan y 

aun se juzgan; los jueces civiles inferiores , y los ecle- 

-siásticos en su caso son responsables en sus juicios 

4 las audiencias, estas “al tribunal Suprémo de Justi- 

peo «tribunal Supremo v4 Xás Cúntess las Córtes 

no juzgan jamas, y'solo se limitan 4 dar leyes; que 

pueden ser reformadas por lás mismas ú otras Cór- 
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les y cliyos diputados se renuevan periódicamente: los 
empleados del gobierno son responsables 4 este de 
$us operaciones ;* los secretarios del Depacho que for- 
Man. propiamente el gobierno lo “son 4 las Córtes; 
solo:la persona sagrada del rey es inviolable por la 
Constitución de la monarquía española y.no está su- 
jeta 6: la responsabilidad ; pero tampoco. se reputan 
pov ordenes: reales las que no son: firmadas de un 
secretario que es responsable : ¿y “quien, vuelve 4 
repetirse, son «responsables, los inquisidores? no hay 
superior eclesiástico, l que se apele de sus: senten- 
cias, porque mi «aun. se permiten. las. reclamaciones. 4 
Roma ; tampoco se: puede usar del remedio de los 
recursos. de fuerza desde que Felipe 11. los prohibió 
en el año de 1553, y ni podrian establecerse sin 
violar el secreto y sin destruir todo el sistema Inqui- 
sitorial; 4 nadie son. responsables ni 4-la Opinion, ni 
aunaal, juicio imparcial. de la posteridad, 4 cuyo im: 
perio doblan sú cerviz los mismos príncipes, porque el 
secreto. cubre sus operaciones y porque, se declara ex- 
comulgado ¿l. que. se atreva: á ofender. y censurar al 
santo tribunal. Existen pues en la, Nacion jueces y tri 
bunales ¡4 que estan: sujetos todos los españoles, que 
deciden de su, libertad, de, su, honor, de sus bienes, 

y. por un medio ¡indirecto , ¡pero real, y «Efectivo, de gu. existencia, que 4 nadie son responsables , y «de los 
que no hay apelacion; que dictan por sí misimos le» 
yes, las reforman , aumentan su severidad y dureza $ 

4 
) 4 
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6. 1a disminuyen yy por las. cuales: se gobiernan ; le- 

yes no: conformes Alas. del «reyno,.sino «enteramen- 

te opuestas; finalmente; unos jueces que todo se lo 

adjudican así y! que, dexan. dependientes: los juiciosde 

su! probidad solamente y: de su honradez: ¿y es so- 

berana é. independiente»la Nacion, cuyos individuos 

están sujetos 4 jueces de. tan alto predicamento, A 

tribunales que son absolutamente independientes? no 

por ciérto; en. ellos solos residirá verdaderamente con 

la independencia la: Soberanía. Sir DeSioro > 

Parecería inconcebible que Jos reyes hubiesen con- 

servado, un establecimiento que asombraba suaútoridad 

y cuyo: poder hacia! temblar, 4 sus consejos: hasta el 

punto de indicarles que se comprometia. la seguridad 

de sus sagradas personas ;, y que Felipe 1 “el mas 

absoluto de los príncipes fuese el monarca. quelo ele- 

vÓ. 4 esla: suprema 'albura ; sino. se supiese que esto 

fué. una invención de su refinada política. Siempre 

han despreciado los reyes: los,recelos y sospechas ¡que 

intentaban inspirarles, sus consejeros, porque son en, 

todo'caso: los árbitros de suspender, 
nombrar, y re- 

movér 4 Los: :3niquisidores ¿oy «por- lo: mismo. no, pesa 

súbre stis. personas ¡la independencia. y soberanía de 

la Inquisicion y gravita Únicamente, sobre la: Nacion, 

sobre los. Juects ,, los empleados y todos. los españoles 

aunque: séani hijos de los mismos: reyes), si han .te- 

_ pido la desgracia de ¡excitar los celos. de sus! augus- 

tos padres. Es el instrumento mas. 4. propósito 
para qu- 
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cadenar la Na cio; y remachar los. entllos de la esa 
-clavitad:;=con: tanta: mayor seguridad, cuantooque se 
procede :4 nombre de Dios y en favor de- la religion; 
pregúntese-sino':al'*V. Talavera ¡80 las! personas de 
la: confianza de Cállos ví Carranza, 'Autonio: Pe- 
rez, ¿olas victimas: de los! caprichos :de dos favoritos 
de nuestros. reyes. Prefirieron»+aquellos apoderarse 
de la Inquisicion 4 la 'supresioós de vella, para per 
petuar su dominio, asi/como laojrefetírias: N apoleon si 
se convenciese que por! susmedio podia” realizar sus 
proyectos criminales; abolio»esté los señoríos em Cha- 
martin, así como la Inquisicion yy los: ha restable- 
lcido 4 peticion de “algonos caballeros! valéncianos paz 
ra esclavizar' aquel hermoso y 'patriótico:reyno por 
st poderoso inflaxo. ¿No: ha poblado: la: Francia de 
bastillas en dondo gimen aherrojados "innumerables 
hombres libres; conducidos %k ellas: pór: una policía 
que en nada se diferencia: del método de proceder de 
la Tnquisicion ? AUE como aquí no'se conoce el acul 
sador, se ignoran los nombres de los testigos , no 'se 
dice: el: motivo: de la prision, y se condena quebran; 
tando todas las leyes de los juicios, Esta és la liber. 
tad «y la independencia de la Erancia “con la «polis 
cía de Napoleon, y esta será tambien la. nuestra, si Jos inquisidores quieren conciliar la. libertad é inde= 
pendencia: de la: España: con 14 Inquisicion.- ¿Que 
diputado podrá hablar contra» la voluntad- del! príns 
ejpe?: ¿quien declamar «contra ila arbitrariedad y: de: 
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safueros de ¡un. seegretario del Despacho sagaz, y, ven- 

gativo, ¡y osará, pedir. se. le, exija. la. responsabilidad? 

¿Quien como; Macanaz; defender los.derechos «de Ja 

Nacion, conira.. el, influxo. de Alberoni? ¿nos podrá 
temer que Ja. envidia ¿y.el -Ódio; lo calumnien y. se 

pulten en dos. calabozos. de Ja Xoquisicion; no hay. du- 

da; los diputados no ¡pueden manifestar. libremente 

sus, opiniones, 4, Ja Laz. de la ¡Anquisicion, DOf pueden 

co. existir, las: Córtes;- con. jeste ¿establecimiento ; no, es 
pues:compatible con la. soberanía.é independencia de 

la Nacion si, destruye «y. amquila, la. representacion 
nacional en. Cóntes ;. sobre: que estribad. oo 20001, 
18 «Tampoco: es- eompatihle. el. tribunal dendá Inqui> 
sicion con: la libertad individual; ¡para asegurarla se 

han sancionado en la Constitución varias máximas que 

se, oponen, 4.este. establecimiento. Dispónese¡por - el 
artículo. .290.,, que el arrestado; antes, desser: pues. 
io en la, cárcel, sea presentado. al juez: el cual de- 
be tomarle la declaracion: dentro de 24 horas; por 

el .300.se prescribe quexdentro idel, mismo término sea 

instruido, de,la ¿causa de,'su prision; y del nombre de 
su, acusador y:Si. lo Jimbiere 3, envel. 301. se ordena que 
al tomarla, confesion,al tratado como reo se :le lean 

integramente todos los ' dotumentos, y.. declaraciones 
de los testigas gon-sus aombres;> y «que si por» ellos 
no' los conociereyse le den:cuantas noticias pida para 

yenir.en' conocimiento de quienes: són; y: en el 302, que 
desde, la confesion sea público el. proceso en «le rixo- 

La ¿na 
quisicion es 
opuesta á la 
libertad in. 
dividual. 
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do y: foría que deléerminen las leyes. Todas olas ré- 
ferias! disposiciones se" dirigen 'á “asegurar: la liber- 
tad civil de: los españoles) rio "para dexar impunes 
dos delitos, « que se Pievidne' sean castigados” con pron- 
titud, sino' para: que jamas sufra el inocente y el culpa- 
do sea vencido en juicio con todas las formalidades que 
demuestren la justicia: del eastigo. ¿Y de que libertad 
¡gozan los: españoles en los tribunales” deta “Inquist 

cion? Som conducilos 4: 1a prision? si haber! ántes 
Visto Á sus jueces; se les encierra en aposentos obscu- 
ros. y “estrechos , y 'husta la 'execucion de la sentencia 

jamas estan en comunicación y so Tes pide ta declaras 

eo cion cuándo y del iodo? que púrece? 40 los" inquisi- 

dores; en ningún tiempo se lés instruye *hiudel mome 
bre desu acusador,'si lo hubiere, ni de los testigos 

'que deponen contra ellos; leyóndoles truncadas las de- 

«claraciones y y poniéndose' en tercera persona Tos di- 

«Chos de aquellos mismos que To: har visto ú vido'> éñ 
el ¡tribunal de la fé de uv Dios, que es la misma verl 
dado se falta 4 la verdad, 4 tin de que el reo no ven- 

ga sen «conocimiento de; quiew pueda caluminiarló y 
perseguirlo conió'“eriemigo, El procéso” nunca lepaá 

ser público, >y permanece selladó enel secreto de la 

Inquisición ; se extracta de él. do que parece 4 los ime 

quisidares ,; y com ello'solo se hace'la publicacion de 

probarzas , y se invita abtratado como reo 4 que haz 
ga por sí, 6 por: el abogado que serle ha dado"su 

defensa , y ponga tachas 4 los testigos; ¿mas que des 



«fensa puede hacer con unas declaraciones incompletas 

y truncadas? ¿que tachas poñer 4: unas personas cuy 05 

nora ? pierde el juicio «el desgraciado reo 
«nombres ig 

recordar , sospechar 6 sea adivinar ; for- 
en pensar , 

ma juicios verdaderos, falsos Ó temerarios; lucha con 

su propia conciencia , con su honradez, y con las afec- 

ciones de la amistad” por ver si descubre al codicioso 

que lo ha vendido, al ambicioso que lo ha sacrificado, 

al falso amigo que-lo-ha “entregado con ósculo depaz, 

al lascivó que mo pudo saciar libremente su hrutal pa- 

sion: Siento ¡el dolor; exclamaba el 'inocente Fr.: Luis 

de Leon 4 la Santa Virgen desde los obscuros calabo- 

zos de la Inquisicion:, siento el dolor, y no. veo la ma- 

no , donde no me es dado el huir m el escudarme. Ade- 

mas de: esto en * el artículo 294 de la Constitucion 

se previene que solo se haga embargo de bienes*cuan= 

do se proceda por delitos que lleyan consigo respon- 

sabilidad pecuniaria, y en proporcion á la cantidad 

- A que'esta puede extenderse; y'en el 303, que nun- 

ca se use del! tormento ni de lostapremios : “peroren el 

tribunal de la Enquisicion siempre acompaña 4 la pri- 

sion el secuestro de todos los bienes; y se atormenta 

y gradúa el tormento" por indiciós cuya suficiencia 

se dexa á la conciencia! de Tos inquisidores que-asisten 

y presencian el tormeénto. Al llegar 4 este punto la 

comision, ocupada profundamente de pasmo y admi- 

racion', no acierta 4 hacer reflexiones... «¡Los sacer- 

dotes ; los ministros de. un Dios, de paz; y «caridad, 

10 
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que corria por los pueblos haciéndoles beneficios , de- 
cretar y presenciar el tormento! ¡Oir los gritos las- 
timeros de las inocentes víctimas , “3 las exécraciones 
y blasfemias de los reos! Es inconcebible , Señor, has- 
ta. que punto puede fascinar la preocupacion y extra- 
viarse el falso. celo. Aun se opone en atros artículos 
'€l tribunal de la Inquisicion 4 la Constitucion políti- 
ca de la monarquía. Por el 304 se manda, que nua- 
ca se imponga la pena de confiscacion de bienes; 
y por el 305 que cualquiera que sea la pena impues- 
ka 4.los reos, no transcienda por ningun término á la 
familia del que la sufre, sino que tenga todo su efec- 
o precisamente sobre el que la mereció ; todo lo cual 
está en contradicción manifiesta con el código crimi- 
nal de la Inquisicion. En ningun tribunal mas bien 
-que en este deberian observarse las fórmulas constitu- 
cionales. y legales que , segun se previene en el articu- 
lo: 244, deben. ser. uniformes. en todos los tribuna- 
les , porque es constante que los delitos contra la fé 

20n personalísimos , y solo una errada política pudo 

haberlos considerado de familia:, castigando á los hi- 
jos por los. delitos. de los padres , y esto cuando la 

Iglesia venera en los altares innumerables santos que 
debieron el sér á: padres gentiles 6 judíos, 

Añádase á todo lo dicha que los calificadores del 
hecho no son los inquisidores, sino, tres 6 cuatro per- 
sonas que elige el inquisidor general , 6. los inquisido- 
res, en su nombre para censurar las proposiciones 6 
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escritos que forman como el cuerpo del delito de los 

tratados como reos; de la ciencia Ó preocupacion, 

de la probidad :6 mula fé de estas personas , cuyos 

nombres ignora el reo, depende el juicio de los in= 

inquisidores, que arreglan su decision á la censura 

de los calificadores: la ignorancia de estos hombres 

ha producido esos autillos de fé , que al mismo tiempo 

que insultan la razon , deshonran nuestra santa reh- 

gion: otro arbitrio para dexar indefensos 4 los reos 

que no pueden probar la envidia y mala fé de sus 

enemigos. ¿Ademas no es repugnante , no solo á la 

Constitucion que por sus disposiciones camina á pro- 

curar la ilustracion sólida de los españoles, sino tam- 

bien 4 la razon y sentido comun , el que las opinio- 

nes de cuatro hombres resuelvan las cuestiones mas 

abstractas y dificiles? así se ha. visto confundir lo po- 

lítico con lo religioso, y tratar de anti-católicas las 

verdades de filosofia, fisica , náutica y geografia , que 

la experiencia y los ojos han demostrado. ¿Es posi= 

ble que se ilustre una Nacion, en la que se esclavi- 

zan tan groseramente los entendimientos ? Cesó , Se= 

ñor, deescribirse desde que se estableció la Inquist- 

cion; varios de los sábios que fueron la gloria de Es- 

paña en los siglos xV y XVI, Ó gimieron en las cár- 

celes inquisitoriales , 6 se les obligó 4 huir de una 

patria que encadenaba su enteudimiento; la libertad 

civil individual, y la justa y racional libertad de pen- 

sar y escribir perecieron con la Loquisicion, Es evi» 
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dente pues la incompatibilidad de la Constitucion po- 

- Úítica de la monarquía que ha restablecido la Sobera- 

nía € independencia de la Nacion, la libertad civil 

- de los españoles , y la facultad justa de enunciar sus 

ideas políticas con el tribunal de la Inquisicion, que á 
: todo se opone, y cuyo sistema está en manifiesta con- 

Necesidad 
de restable- 
cer la ley de 
Partida 

tradiccion con las disposiciones literales de la Cons- 

titatión. * m aórjorizos | 

009 Demostrádo que el tribunal dé la Inguisicion es 
ópuesto 4 la Constitucion política de la monarquía san- 

cionáda” por las Córtes, es indispensable que del mis- 

mo modo que éstas han restablecido las antiguas le- 
yes” furidamentales: del reyno , restablezcan tambien 

- aquéllas leyes civiles protectoras de: la religron , que 
nunca hán sido derogadas por una autoridad legítima. 

Los obispos han conservado siempre el uso de sus fa- 

cultades, han conocido de las causas de fé, y nun- 

ca ha podido inhibirséles . de este conocimiento : co 

nozcan pues en lo sucesivo. Las Córtes nada innovan 

en decretarlo ; no les dan autoridad que no tengan, 

ni traspasan la esfera de sus facultades, como lo ha- 

<rian si habilitasen 4 los inquisidores supliendo el po- 

der eclesiástico que los papas han concedido al inqui- 

sidor general. En la misma forma debe restablecerse 

en su antiguo vigor la ley de Partida por lo que toca 

£ lo civil: los jueces seculares deben castigar 4 los 

hereges como en ella se previene. Esta legislacion con- 
forme con la voluntad de los pueblos , reclamada por 
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sus procuradores de Córtes, é interrumpida por la sola 

voluntad de: los reyes dirigidos por: miras. políticas, 

cuyo: motivo'ó pretexto ya no existe , conservó como 

se ha visto en sus pureza: la relig
ion católica en estos 

reynos por quince siglos; y sin dar lugar á las quexas 

de las provincias y reclamaciones de: las Córtes , la 

hubiera conservado hasta el presente con el beneficio 

de: la: mayor ilustracion , dél honor delos tribmales 

de ¡nsticia y libertad justa de l
os-pueblos , > porque no 

se debe atribuir .4- la Enqusicion: la: felicidad que ha 

gozado España de-no ser alterada por los últimos he- 

resiarcas: Estos .commovieron otros paises ,' porque sus 

errores eran promovidos por el'interes, y protegidos 

-de grandes potentados 5 la causa porque en Alema- 

nia y en:todo el Norte progresaron los innovadores del 

siglo xvi fué 'el-haber:los príncipes soberanos adopta- 

do sus doctrinas y que los hacian dueño
s de inmensas 

sumás , con las cuales sostuvieron la guerra contra 

Cárlos v ; cuyo poder temian. Así la religion reforma- 

da fué: el lazo de union: de los principes confederados 

para rechazar y resistir las
 fuerzas del emperador. La 

Francia misma no:se inficionó: sino. porque “SUS reyes 

se coligáron con lós príncipes protestantes por-las mis- 

mas miras políticas ; toleró primero los errorés , se di- 

fundieron estos despues , y fué abrasada de guerras cl- 

viles y. religiosas: No sucedió así en España porque 

todos los estados de la corona se hallaban ya reunidos 

en un solo príncipe , y contra este principe tan podero- 
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s0:se. reunieron todos los demas para resistirle y-aun: . 
humillarle.. Los príncipes” són los que mudan la reli- 
gion de los pueblos cuando estos no se: hallan bien ins- 
truidos. y consolidados en: la! fé, yycuando no tienen la 
firmeza y carácter inflexible que distingue al español. 
¿De que sirvió que los godos introduxesen en Espa- 
ña el arrianismo , que persiguiesen á los obispos mas 
santos y: sábios , que los desterrasen y. atormentasen ? 
de nada: cedieron. al fin á la constancia del clero y 
del pueblo, y abrazaron su religion. Por otra parte 
puede haber.y habrá hombres que se extravien, y aun 
que intenten difundir sus errores; pero serán unos deli- 
tos personales, contra los cuales los ordinarios y los jue- 
ces civiles procederán inmediatamente. 

Las Córtes lo han prometido, y estanen obliga= 
cion de cumplir la promesa que han hecho de pro- 
teger la religion: por leyes sábias y justas: pero jus- 
ta y sábia es la ley de partida, y la 'eficacia de su 
disposicion está bien probada con la experiencia de 
muchos siglos: tiene poco mas de tres la Inquisicion 

- y no ha producido estos saludables efectos, sino al con- 

Bras trario, quexas y reclamaciones por todas partes. Mo. 
Sicilia Don vido de semejantes quexas el Sr. D. Fernando 1v rey 
A de las dos Sicilias, y convencido por la historia de 
decreto pa los siglos anteriores que era. vano é ilusorio esperar 

(bi que la Inquisicion se apartarse «de sus leyes é instruc- 
5 y 5 ssta- cjones , penetrado igualmente del espíritu religioso que 

caractorizó 4 su glorioso ascendiente el Sr. rey Al- 
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fonsa “el Sábio, restitayó 4 los obispos en el exer- 

cio pleno de 5us facultades , y abolió para siempre en 

el reyno de Sicilia el tribunal de la Inquisicion por 

el decreto siguiente. ,,¡No aspirando $. M. 4 otra co- 

sa sino al bien y felicidad de-sus estados y vasallos, 

y al: mismo tiempo atendiendo á la defensa y pureza 

de nuestra sacrosanta religion, que debe. ser el pri- 

mer cuidado de un príncipe, y es el objeto que siem- 

_pre ha estado arraigado en su corazon, ha procura- 

do exáminar y considerar con: la mas 'madura: aten- 

cion las súplicas y recursos que le han sido. represen- 

tados para decidir si merecian Ó. no el ser atendidos- 

En este exámen primeramente ha visto, que apenas 

se introduxo en Sicilia el tribumal de la Inquisicion, 

se: hizo odioso 4 los pueblos por el modo irregular 

de proceder en las causas de fé, y no obstante las 

muchas Órdenes. reales que solemnemente sele no- 

tificaban, 4 fin de hacerle saber que la Euquisicion no 

podia mi debia en la forma de sus. procesuras desviarse 

de la forma que prescriben las leyes y el derecho, 
pro- 

sigue y contintía en su antiguo sistema, fabricando y 

formando procesos fimdados en denuncias secretas, y 

comprobándolos con testigos ocultos; denegando al acu- 

sado el conocimiento del acusador, y privándole de 

este modo del derecho de las excepciones que pudiera 

producir segun las, leyes y pasando despues á senten- 

ciarle sin que sepa jámas quienes fueron sus denun- 

ciadores , los: testigos, mi quien: le haya defendido. 

dE 
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5»Por tanto, habiendo Negado4-conoderS. M.-que 

el susodicho tribunal jamas ha' querido mudar de sis- 

tema, ántes-porlo' contrario, que el inquisidor ge- 

neral; sen, lugar “de obedecer, por medio de una re- 

presentacion ha sostenido este modo de-proceder,:aña- 

«diendo «que: el inviolable sigilo es el alma de la L neuist- 

cion; y contemplando S. M.-que una forma tan:irre- 

gular está reprobada por todo derecho y «por lasa- 

na razon; pues facilmente puede ser «Atropellada la 
inocencia y cualquiera «vasallo! quedar: oprimido; de 

aquí esque, para desvanecer el mas mínimo rece- 

lo de temor, de tropelía y violencia, se vé: en la pre- 

cision:de abolir y anular en aquel: reyno el tribunal 

dela Inquisicion,'con la única y buena inténcion de 

que la inocencia viva segura y tranquila baxola tu- 

tela de: las leyes públicas. o! 

zo y Ye 4 la contra, cualquiera quese atreva teme- 

rario 4: esparcir! máximas erróneas , y que enla mas 

“mínima parte puedan contaminar la pureza de nues- 

- tra sacrosanta 'religion, déba sufrir todo el rigor de 

las penas que imponen y prescriben «las leyes; y pa- 

xa que esto” pueda tener su efecto; SM. ha recor- 

dado 'áola"memóriaoque Dios nuestro Señor confió. 4 

los obispos: el depósito: de: la. fe, y: év estos Únicamen- 

te pertenece el tomar conocimiento de 'si alguna opi- 

niones herética Ó no conforme ú las 'sanas doctrinas, - 

Por:lo tanto: soberanamente $. M. manda ; que se ex- 

tinga' y anule totalmente el «tribunal llamado del san- 
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¿o. Oficio :envaquel reyno.,> y. que se dexe 4 1os: obis- 

pos: el libre; uso y exercicio de su jurisdiccion én las 

cosas: de fé , y quel estas materias se traten ánte los. 

ministros de sus 'curias 6 tribunales; pero:con el bien: 

entendido; que: en las fórmulas y procedimientos de 

las procesutas, Se actíte ,”y se siga en tudo la prac- 

tica de los:tribuñales criminales.” : sd 

Desde el año de 1782 en que se expidió el decre- 

to. referido, las iglesias de Sicilia no han-sido me- 

-Bos:puras.en su: fé, y el estado ha gozado 
de la mas 

perfecta tranquilidad. La misma tranquilidad y con- 

tentamiento y la misma religiosidad y pureza 56 ob- 

servará en las Españas, porque los españoles como, 

los siciliarios se hallan: tan convencidos dela verdad, 

dela. religion: que- profesan, que-nO necesitan: de prir; 

siones ni tormentos para continuar profesándola ; y se: 

haria la mayor injuria al honor nacional imaginar so- 

lamente que fueses indispensable quebrantar. Jos. priu- 

cipios «de justicia «para obligarlos á dar 4 Dios el, cul-, 

to y adoracion que le es debida. Señor ¿que idea for» 

marian de la' religion los heterodoxós y los incrédus, 

los? ¿no la reputarian por anti-social.los filósofos. y. 

políticos 'si se estableciese. por máxima, la «necesidad, 

de la Inquisicion para. sostenerla ?. ¿de la Laquisi-; 

cion establecida en España contra la voluntad de Jos 

pueblos y reclamaciones: de las Córtes:»i:: Y. OPues=, 

ta 4 la Soberanía «€. independencia de la Nacion», Y, 

4 la justa libertad de los españoles? ¿dela Lnguir, 

11 ' 
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sicion:, no solo anticonstitucional y contraria «4. lás le- 

yes del reyno, sino á las de todos los pueblos: cul- 

tos y á las nociones mismas de-la justicia: universal? 

¿de la Inquisicion en fin, sin la cual se mantuvo pu- 

ra la religion catolica en estos reynos-por tantos siglos, 
y con los respetos y estimacion:destoda-la cristian- 

dad? ¿no son por ventura tan católicos los españoles 

de los tiempos presentes cómo los de-los anteriores 

al siglo xy? ¿nos+dan pruebas-tan: convincentes de 
su amor ácla religion como las dieron nuestros;ma- 

yores? ¿no sacrifican por: ella sus bienes, empleos y 

dignidades?: ¿no derraman: su sangre en una guer- 

ra; «qué no reconoce igual en las edades pasadas? No: 

puede 'dudarse, Señor; que las sábia Jegislacion que: 

por tantos siglos fué bastante para: conservar la re- 

ligion, no sea ahora suficiente, “y. que no produzca 

como' entonces los mismos saludables efectos; ántes 

bien“ se persuade- la comision, que:s! los «obispos son 

celosos , vigilantes los juecés civiles 5 y observadores 
! AE 

los unos y los otros de los sagrados Cánones y leyes 

del reyno, será mas celada la pureza de la religion. 

y castigados con mas prontitud los ranovadores , por= 

que estos tribunales estan mas inmediatos á: los pue= 

blós, en que se cometé esta clase de crímenes, y los 

jueces pueden “saber mas -pronto, por todos los me- 

dios y caminos, que se saben los demas delitos , los 

que “ofenden á la religion, y poner al momento el 

competente remedio. e | | 
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Estas mayores ventajas son entre otras cansas las 

que mueven á la comisión £ presentar 4 las Córte 

el restablecimiento de la ley de partida. Juzga mas 

til 4 lá religión y al estado, que los tribunales or- 

dinarios conozcan respectivamente de las causas de fé, 

que un tribunal especial creado al intento , que ha sido 

dirigido: hasta aquí por- decretos € instrucciones con- 

trarias 4 las leyes del'reyno; lo: que debe causar tan- 

tamenor.novedad eñ-la “América, cuanto que por 

laley XXXV, út. 1, lib. vi de la Recopilacion de In- 

dias está prohibido 4: los inquisidores proceder con- 

tráslos indios y compete:su' castigo 4 los ordinarios 

eclesiásticos; en lo eual deben igualarse todos los de- 

mas españoles, si se ha de observar la Constitucion. 

que somete 4: todos 4 unas mismas leyes; Ó sería for- 

zóso sujetar los indios 4 la Inquisicion,, medida que 

acartearia: los males que quisieron evitarnuestros re-- 

yes, y que seguramente se seguirian en cl estado pre- > 

sente, en que se hallan las Américas. Por otra par- 

te es imposible que la Inquisicion-acostambrada sa 

método, y que segun el testimonio del inquisidor ge- 

neral de Sicilia, establece por máxima, que el 2n- 

violable- sigilo es el alma de este establecimiento, se 

desprenda de sus antiguas prácticas y privilegios: con- 

tinuarán por consiguiente las quexas de los RR. obispos 

y de los tribunales civiles; pues no pudiendo ser privados 

los primeros, ni habiéndolo sido en ningun tiempo de sus 

derechos y facultades, resistirán 4 las usurpaciones _ 

Ae 
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que no: dexará de hacer la autoridad delegada. Lo 
mismo. sucederá con respecto á los tribunales secula- 

res sino .sez cortan Jos motivos. delas disensioues y 

competencias que han existido hasta el presente, y que 
constan: de los historiadores, y consultas de los con- 

sejos y tribunales de la Nacion. - á 

«Ademas, el tribunal de la Inquisicion depende de 

un modo particalar,. y “no .segun, el prescrito por los 

sagrados Cánones, de la curia romana ,.lo .cual 
dará tambien lugar á las reclamaciones que hubo en 

los: tiempos pasados ; pues se sabe que cuando la In- 

quisición desagradaba 4. la. silla Apostólica, se valia 

de la. autoridad del rey para: no asentir ni executar 

sus mandatos; y cuando desagradaba 4. la autoridad 
real, usaba de-la pontificia para resistir 4 las provi- 
dencias de aquella, como sucedió en la. causa del R, 

obispo de Cartagena y Murcia y su cabildo; de don- 

“de se han originado varias desayenencias entre las. 

dos Córtes en perjuicio del Estado y con poca edi- 

ficacion de los fieles. 

-A-lo dicho añadirá la comision que hoy GER exÍs-, 

te el inquisidor general, y aunque es cierto que: re- 

nunció en Aranjuez, tambien lo es que S.'$. no ha. 
podido por razon .de su cautiverio admitirle la re- 

nuncia : tampoco se le ha formado un juicio camó-. 
nico, como era indispensable en defecto de la re- 

nuncia para despojarle de la autoridad eclesiástica 

que le compete como inquisidor general; ni es fá: 
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cil que .esto'se verifique segun la presente disciplina; 

de donde se infiere que no. puede, exercer el Con- 

sejo su jutisdiccion ;aun..en. el caso que; pudiese. exer- 

cerla. :en la vacantes: La, comision, puede asegurar por 

los informes que “ha tomado, que jamas se dió la 

bula que autorizase al Consejo 4 exercer la jurisdic» 

cion eclesiástica en la vacante de: inquisidor general; 

luego, yases considere vacante, .6.:ya mo Ja. Laqui- 

sicion, general. ¡es cierto para la Comision que el Con- 

sejo no puede exercer la jurisdicción eclesiástica del 

inquisidor general; y. para todo. español debe ser al 

menos. dudoso, que. la: pueda, exercer. Esto supuesto 

¿como podrán' las. Córtes. sujetarlos. al juicio. de es- 

te tribunal 3 de un tribunal uulo 6-4 lo menos du- 

doso en la' autoridad eclesiástica? Esto, seria lo mis= 

mo que, suplirla las Córtes, Ó dispensarla, que es el 

mayor.atentado contra la. religion. Por otra parte no. 

estando seguros los ,españoles de. la. autorizacion del 

tribunal, nose creerian obligados 4 obedecer. por no: 

comprometer sus conciencias, y. resultaria un verda. 

dero: cisma, en la Iglesia y, la anarquía cn! el Esta= 

do.,Es ¡evidente queen el actual estado de.e0gas» mk> 

aun se puede tratar de restablecer. la Inquisicion.con 

as reformas que se quieran, sin contar ' con la ¡nin-4 

guna niilidad qne en esto habria, cOmO juzgajla, 
Comi-", 

sion haberlo demostrado... a cusacal absalto 

No: hay otro medio, que aquel que los sagrados N 

Cánones y la disciplina eclesiástica han. dictado :has-: 
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ta el siglo xy; medio recomendado por los santos pa- 

dres, y practicado en los “siglos del mayor celo y fer- 

vor religioso; autorizado por los emperadores roma- 

nos ; y sostenido por nuestros príncipes hasta Fernan- 

do el Católico ; sancionado en todos los códigos de 

nuestra antigua legislacion, respetado por los pueblos 

y reclamado por las Córtes: tal es; que los jueces 

ordinarios eclesiásticos y civiles procedan en sus ca- 

sos respectivos contra los 'culpantes de heresta, y con- 
serven, como lo hicieron por tanto tiempo, la pure- 
za de la fé en el reyno. Resta:solo exponer la for- 

ma de estos tribunales ,' el modo: con que deben pro- 

«eder y la armonia que deben guardar entre“sí los 

jueces eclesiásticos. y civiles, La Comision juzga que 
en el proyecto de decreto que propone 4 las Córtes, 

se comprehende enanto puede desearse en la mate- 

ria. Supuesto que la religion" católica, apostólica, ro- 

mana debeser protegida por leyes conformes á la Cons- 

titucion, y que na lo es, antes se opone á ella el 

tribunal de la Inquisicion; es preciso restablecer en 

su vigor la ley citada de Partida en-los' términos 

que expresa ebartículo 1.2, dexando expeditas las fa- 

cultades de los jueces eclesiásticos para declarar el 

hecho de la heregía y castigarlo con las penas espi-- 

rituales ; y la de los jueces civiles para imponer al. 

culpado la pena temporal señalada por las leyes, 6 

eme se señale en lo sucesivo. Unos y otros jueces 

deberán asimismo arreglarse en el modo de proce- 
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der 4 la Constitucion y 4 las leyes, y qa los ecle= 

siásticos deberán conformarse á los sagrados Cánones; á 

estos códigos antigios y yenerables que desconocen las 

nuevas reglas de la Enquisicion, que han excitado las que- 

xas de. hombres. sábios «y religiosos. Por el segundo: ar- 

tículo. se; concede la. accion popalar contra los culpan- 

tes de. heregía, porque á todos interesa que:se. conser» 

ye pura la religion y. sea. tr 'ansmitida '4. sus hijos y.des- 

cendientes.; mas, como puede haber enreste asunto flo- 

xedad Ósdesidiá , el fiscal eclesiástico es autorizado en 

todo caso para pedir y acusar con ar reglo 4 derecho. 

Los RR. obispos siempre consultaron ,con el pres- 

bitario! las causas tas. graves que ocurrian en sus dió- 

cesis. Luego que¡se formaron-los cabildos; fueron és. 

tos ¡el senado del obispo en el gobierno de:la dióce- 

sis, ayudándole los párrocos en. la administracion del 

pasto espiritual, en las iglesias particulares que les fue- 

ron encomendadas. Lleyados; de estas ideas los reyes 

católicos establecieron, como se. ha dicho, en cada 

obispado para conservarla fé un tribunal compuesto 

del obispo y de clérigos seculares doctos con voto, 

para: lo: cual impetraron bula de $, S., y esta provi- 

dencia produxo segun el testimonio de los inquisido- 

res de Mallorca, los más saludables efectos. La Comi- 

sion no puede presentar esta medida porque no está 

en las facultades de las Córtes dispensar á los canóni- 

gos ni 4 presbítero alguno la autoridad eclesiástica: 

pero si pueden hacer y mandar, que para qué tengan : 
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| efectos civiles” las setitencias delos RRÍ' obispos 6 sus 

vicarios , tomen por“ consultores y calificadores 4 los 

canónigos, que señala el decreto, como'los'mas instrui- 

dos, y aun menos dependientes del obispo”, no: inteé- 

rumpiendo estos de modo alguno la! jarisdiccion- ordi- 

naria, pero sí poniendo al márgen de- los proveidos 

su asenso Ó disenso, para que puedan servir á-los jne- 

ces seculares de luz y guia en la imposicion de-las 

penas civiles. La sentencia del obispo tendrá todo:su- 

efecto en lo espiritual; mas: no parece justo que disin= 

tiendo los prebendados de oficio, se imponga una pena 

infamante y corporal '4 la persona que tenga en su 

favorla calificación de unos hombres doctos 'y'reli- 

siosos + podrán engañarse éstos y selereo, pero «será 

un error disculpable y no criminal; como se requiere 

ara ser castigado como herege. Baxo estos” princi- 

pios se hah “arreglado los demas” artículos que previe- 

nen el aismo modo de” proceder: que se observa en 

iodas las causas eclesiásticas); seiconc
eden las mismas: 

apelaciones , y se da lugar 'á" Los ;TOCUrEOs de fuerza 

que por derecho competan: Fenecida la causa ecle- 

: 
y e) ASA ey . . o 

siústica y y executada enslo “que toca (4 lo espiritual, 

el ireo queda á disp
osicion del juez secular para que 

lo “castigue. con arreglo 4 las leyes : consta el delito 

calificado del prota eclesiástico, y solo resta la de- 

claracion é imposición de las pen
as civiles en el mo- 

do prescrito por las
 leyes. 

ua 

Por lo que mira 4 la sagunda parte del decreto, 

mo 
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Ja Comisior se ha gobernado por los mismos princi- 

pios. Los RR. obispos y sus vicarios pueden y deben 

negar la liceucia de imprimir los éseritos que se opon- 

gan 4 la religion , como tambien probibir los ya im- 

presos ; pero recogerlos é impedir su circulacion ha 

“sido en todos tiempos una regalía del poder secular. 

El célebre Macanaz ha demostrado hasta la eviden- 

cia este derecho de la Soberanía en la consulta refe- 

rida: hoy mismo estaba en práctica: los edictos de 

la Inquisición no podian publicarse sin haber ántes 

obtenido el consentimiento del rey. Esto supuesto, se 

dispone en el primer artículo, que el rey tome todas las 

medidas necesarias para que no se introduzcan del 

extrangero escritos anti-religiosos ; y se previene en 

los siguientes, que los RR. obispos Ó sus vicarios pro- 

cedan en la negacion de las licencias , y en la pro- 

hibicion de los impresos por la calificacion de los cua- 

tro prebendados de oficio, 6 en su defecto, por la de 

los otros canónigos propuestos por el obispo, y apro- 

bados por el rey; debiendo los jueces seculares reco- 

ser los escritos de religion , que de este modo se pro- 

hiban, para cortar la raiz del mal. Se concede á los 

que se sientan agraviados, las apelaciones correspon- 

dientes por derecho; y por último se toman las pro- 

videncias contenidas en los dos últimos artículos , para 

que la lista de los escritos prohibidos sea general, y 

se observe en toda la monarquía como ley, baxo las 

penas que se establezcan. La Comision propone esta 

medida , lo uno, porque está en práctica, y lo otro,' 

12 
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porque siempre la autoridad civil ha usado de este 

derecho. En Roma fueron prohibidos el Salgado , So- 

lórzano-y otros autores españoles, y existe en la no- 

vísima Recopilacion: la ley/Ib y: úl. XxVur,: lib. VIE, 

que ¿autoriza su circulacion sin embargo de la conde- 

nacion hecha en Roma. No es creible que los RR, 

obispos de España abusen de su autoridad ; pero siem- 

pre. conviene que:la potestad secular se reserve el de- 

recho que le compete. 

Así pues, la Comision propone 4 las Córtes, que 

en primer lugar se discutan las dos proposicion es si- 

guientes: Primera : La religion católica apostólica ro- 

mana será protegida por leyes conformes 4. la Cons- 

titucion. Segunda : El tribunal de la Inquisicion es 

incompatible con la Constitucion. Aprobadas estas 

proposiciones. Como preliminares ; en cumplimiento de 

la promesa hecha por las Córtes, y para llevar 4 

efecto lo prevenido en el artículo 12, propone la si- 

guiente minuta de decreto , persuadida, que la Nacion 

se conyencerá: de que se asegura por medios mas efi- 

caces queel de la Inquisicion la religion católica ;..y 

que al mismo. tiempo no se quebrantan las leyes del 

reyno , y queda inviolable la Constitucion que ha ju- 

rado. con tanto entusiasmo , ,Administrándose la jus- 

ticia en tan importante asunto , de modo que los ma- 

los sean castigados, y “los buenos inocentes no padez- 

> can”, segun lo. deseaban las Córtes de Valladolid, 

y las de Zaragoza. 
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PROYECTO DE DECRETO 

sobre los tribunales protectores de la.relugion. 

CAPITULO PRIMERO, 

ARTICULO PRIMERO. 

Se restablece én su' primitivo vigor la ley 11, 

tit. XXVI, part. vir en cuanto dexa expeditas las fa- 

cultades de los obispos y sus vicarios para conocer en 

las causas de fé con arreglo á los sagrados Cánones y 

derecho comun, y las de los jueces seculares para de- 

clarar 6 imponer 4 los hereges las penas que seña- . 

lan las leyes, ó que. en: “adelante señalaren. Los jue- 

ces eclesiásticos y seculares procederán en sus respee- 

tivos casos conforme á' la Constitucion y 4 las leyes. 

ART. 9, 

'Todo español tiene accion para acusar del delito 

de heregía ante el tribunal Eclesiástico; en defecto 

de acusador, y aun cuando lo haya el fiscal eclesiás- 

tico hará de acusador. | 
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ART. 3. 

Para que en los juicios de esta especie” se “pro- 
ceda con la circunspeccion que corresponde , los cua- 

tro prebendados de oficio de la iglesia catedral, 

en defecto de alguno de estos otro canónigo Ó ca- 

nónigos de la misma, licenciados en sagrada teolo- 

gía Ó en derecho canónico, nombrados estos por el 

obispo y aprobados por el rey, serán los consiliarios 
del juez eclesiástico y los calificadores de los escri- 

tos, proposiciones Ó hechos denunciados. 

ART, 4. 

Los consiliarios asistirán con el juez eclesiástico 

4 la formacion del sumario, 6 4 su reconocimiento 

cuando se haga por delegacion, y 4 todas las de- 
mas diligencias hasta la sentencia que diere dicho 

juez eclesiástico, como tambien al reconocimiento de 

las que se hagan por delegacion, sin impedir el exer- 

cicio de la jurisdiccion del ordinario; y solo ponien- 

do al márgen de los proveidos su asenso ó disenso, 
Ñ 

ás y ART, 5. 

Instruido el sumario si resultare de él cansa sufi- 

ciente para reconvenir al acusado, el juez eclesiás. 

tico le hará comparecer, y en presencia de los con- 
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siliarios le amonestará: en los términos, que previe- 
ne la citada ley de partida. 

ART; 6. 

Si la acusacion fuere sobre delito que deba ser- 
castigado por la ley con pena corporal, y el acusa- 
do fuere lego ,-el juez eclesiástico pasará testimonio 
del "sumario al juez civil para su arresto , y este le 
tendrá á disposicion del juez eclesiástico para las de- 
mas diligencias hasta'la conclusion de la causa. Los 
militares no gozarán de fuero en esta clase de de- 
litos. Si el acusado fuere clérigo , procederá por sí 
al arresto el juez eclesiástico, 

ART. 7. 

Fenecido 'el juicio eclesiástico, se pasará testimo= 
nio de la canta al juez secular, quedando desde en- 
tonces el reo á su disposicion, para que proceda á 
imponerle la pena 4 que haya lugar por las leyes. 

ART. 8, 

Las apelaciones seguirán los mismos trámites , y 
se harán para ante los jueces que correspondan, lo 
mismo que en todas las demas causas eclesiásticas, - 
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En los juicios de apelacion se observará todo lo 

prevenido en los artículos «antecedentes. 

ART. 10,5 50: 1d et y o 
ES 205, 2D O 

3 y , 
p a? 

+ Habrá lugar 4.1os recursos de fuerza, del mismo 

modo que en. todos los.demas juicios eclesiásticos. 

A 
De la prohibicion de los Reid IA á la religion. 

ARTICULO Puno. 

3 El rey tomará todas 16é medidas convenientes para 

que no se introduzcan; ;en el, reyno, por das aduánas 

marítimas y fronterizas: libros. ni escritos prohibidos; 

Ó. que sean contrarios á la religion, sujetándose los 

que circulen 4 las disposiciones siguientes , y á las de 

la ley de la libertad de imprenta. 

ART. 2. 

El R. obispo Ó su vicario, en virtud de la censura 

de los cuatro calificadores de que habla; el artículo 3 

del capítulo 1 del presente decreto, dará ó negará 

Ñ 
4 

4 
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la licencia de imprimir los escritos de religion , $ 
prohibirá los que sean contrarios á ella oyendo án- 
tes á los interesados ; y nombrando un defensor cuan» 
do no: haya parte qne los sostenga. Los jueces secula- 
res recogerán aquellos escritos que de este modo pro- 
hiba el ordinario, como tambien los que se hayan 
impreso sin su licencia. Sérá un abuso de la: autoridad 
eclesiástica prohibir los sescritos de religion por opi- 
niones que se defiendan libremente en la Iglesia. 

E 
ART. 3. 

Los autores que se sientan agraviados de los ordi- 
narios eclesiásticos , 6 por la negacion de la licencia 
de imprimir , 6 por la probilkición de los. impresos, 
podrán apelar al juez eclesiástico que corresponda en. 
la foma ordinaria. AR EE 

ART. 4. 

Los jueces eclesiásticos remitirán 4 Ja secretaría 
respectiva de la gobernacion una lista de los escritos que 
| hubieren prohibido, la que se pasará 1sejo. de 

Estado para que exponga su dictamen despues de. 
ber oido el parecer de una junta de personas Ta 
das, que designará todos los años de entre las q 
residan en la corte, pudiendo asímismo La á las 
demas que juzgue convenir. 

as 



A ART. %. 

« 

El rey, despues. del dictamen del consejo de Es- 

tado a extenderá la lista de los escritos denunciados 

que deban prohibirse , y con la aprobacion de las Cór- 

tes la. mandará publicar, y será guardada en toda la 

monarquía. como ley, baxo las penas que. se establez- 

can. Cádiz 13 de noviembre de 1812.— Diego Mu- 

oz Torrero, presidente de la Comision. — Agustin 

de Argiielles.— José de Espiga.— Mariano Mendio- 

la.— Andres de Jáuregui.— Antonio Oliveros , vice- 

” 

d 

secretario de la Comision. 

A NOTA. Pág. 17 , Ún. 15 , en “donde dice, hijas naturales pr 

decir, parientas cercanas. 
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